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E l Uustrisitno señor arzobispo de T o -
ledo concede 40 dias de indulgencia á 
cualquiera que lea ú oiga leer con aten-
ción en este l i b ro , y otros tantos concede 
el í k s t r i s imo señor obispo de Cordoba. 



IBIT HOMO 

IN DO MUM A E T E R N I T A T I S SUAE. 

Eecl. 42. 

Todo hombre ha de entrar una vez 
en la casa de su eternidad, para no vol-
ver á salir. 

T . • , 
l e presento, cristiano lector , deseoso 

de tu salvación e terna , estas cuatro m á -
ximas de cristiana filosofía, sacadas d o l í 
consideración de la eternidad, y resu-
midas en pocas, pero substanciales pa la -
bras , asegurándote, que si las pesas con 
el peso fiel de tu atenta consideración , 
causarán en tu corazon maravillosas efec-
tos. Muchos con notable provecho de las 
almas han escrito largos tratados de este 
asunto; peio corno sea iufiniU),. siempre 
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S i sla que decir de él, y no todos pueden 
L í b e r , 6 tienen tiempo pata leer -volú-
menes grandes. 

Yo de verdad temiera perderme en-
trando COD el discurso en el abismo de 
\A ttmidady si sari Agustin no me liu- ' 
í icse dado , para poder sin peligro entrar 

salir de este l aber in to , el lulo de oro 
de su autor idad, cuando d i jo : 1 di lo que 
cmisieies de la eternidad y por eso di 
lo que quisieres, porque tengas que con-
sid< rar lo que no se puede decir. 

Una cosa puedo decir de c ier to , para 
excitar ei hambre de leer este l ibr i to , que 
«--, un manjar en la substancia g r ande , 
«finque pequeño en la cantidad , y sen-
c i lhnieute sazonado con ei estilo de mi 
¡ !uma. HI cual por voluntad de Dios man-
c ó impi imir la primera vez sin saberlo 
y i un gran personage; y despues se ha 
í< o preso muchas veces, y corrido por l a s ' 
manos de muchos , y atravesado el corazou 

« Qui.íq'iiii vis, dirifo de oelernitatc: ideo autem, 
cvuWqttut vis. Aieüi, «al sit u»de wgitos quod »«o pot-
es! (¡¡ti. 
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á no pocos eon el rayo de la compunción, 
sirviéndose de ello aquel Señor que sabe 
hacer mucho de na<la, y echar por }ierro 
los muros de Jericó cotí el sonido -iebif 
de una trompeta. Y algunos confe-ores, 
habiéndole dado en penitencia á leer á 
sus penitentes, le bao esperimenlado tnuv 
eficaz para sanar las enfermedades del 
alma. 

No lleves, pues, á mal el leerlo, ó poco 
ó mucho, porque no podrás dejar de leer 
mucho, aunque leas poco. ¿Y quien 
si esto será el principio de la linea tuü-
nit» de tu predestinación eterna? 

No te pido mucho en pedirte le dé-
una ojeada, siendo por una parte tan biv-
ve como vés, y por otra , para mayor fa 
cilidad tuya , dividido en cuatro paiticu 
las que corresponden: la primera á la eter-
nidad del alma : la segunda á la eter-
nidad del cuerpo: la tercera á la titer 
mdad del paraíso: y la quarta á la éter 
mdad del infierno. Y tu podrás pasarlas 
ó todas ó parte de e l l as , como mas ti 
agradare, con tal que no Ins pases d 
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corrida con ios cjos y con el a l m a , sino 
con pausa y reflexion á la importancia del 
punto que se trata, la cual es t an ta , que 
á ía v e r d a d , no puede ser mayor. 

L e e , pues , y bebe con el alma l o q u e 
leyeres , mas como bebe el ave , que á 
cada soibo levanta el pico: porque cual-
quier periodo bien considerado , podrá 
causar en ti sentimientos y afectos de gran 
consecuencia. Dios enamore á ti y á mi 
de la consideración de la eternidad, para 
que viviendo siempre con ella en esta v i -
d a , merezcamos por su v i r tud siempre y 
sin fiu vivir en la eterna. 

E T E R N I D A D DEI« A I M A 

Quid prodest homini si universum 
mundum lucretur, aniniae vero suae ^ 
dttrimenlutn patiatur? Matth. 4 6. 

Qué aprovechará al hombre ganar 
todo el mundo, si pierde para siem-
pre su alma ? 

La pr imera maxima que se saca de la 



consideración de la eternidad, es un co-
nocimiento vivisimo del valor del a l m a , 
acompañado de una resolución y propo-
sito firme de anteponer ios intereses del 
alma á los intereses del cuerpo. Porque 
no hay mas de un a l m a , un altaa sola, 
y un aliña eterna , que si una vez se 
pieide, jamás se recobra , y si una vez 
se gana , jamás se pierde. 

Ilecojase, pues , quien lee estos pocos 
reugloues en e" secreto de su corazon, y 
\;omo si hubiese llegado con los pasos de 
su consideración á las dos puertas de la 
eternidad, una que guia al cielo, otra 
que abre camino al precipicio del inf ier-
no , y por vir tud de Dios las hallase 
abiertas , lijando la vista del alma en 
aquel abismo de siglos infinitos, repítase 
á si mismo muchas veces estas tres solas 
palabras: eternidad, siempre , jamás. 

Y luego volviéndose á su alma misma, 
despiertela del sueño del pecado, dicien-
do : acuerda te , ó alma uiia , que eres 
eterna, y que has de vivir eternamente, 
ó bienaventurada ó miserable. Vive, pues, 



8 
ahora por la eternidad, pelea por la eter-
nidad, padece por la eternidad, por -
que padecer y pelear en una vida donde 
uo se puede escusar el pelear y el pade -
cer , todo es eu orden á vivir en una eterna 
fel icidad, ó en una infelicidad eterna 

La muerte es la que da la entrada á 
la eternidad. Y cuando tu llegues á la 
muer t e , si no entras por la puerta del pa-
raíso, sino por la del infierno, jó misera-
ble de t i ! que podrás decir con el rey 
de Inglaterra En r ique octavo: perdidi-
mus omnia: todo lo he perd ido; porque 
si el a lma pierde al alma, nada le que-
da que perder ni que ganar. 

Luego que con la consideración h u b i e -
res llegado á las puertas de la eterni-
dad, revuelve en tu a n i m o , que si bien 
la eternidad es infinita por que contiene 
en sí infinitos siglos, infinitos años , in -
finitos meses, infinitos d ias , infinitas ho-
ras, é infinitos momentos ; y estos mo-
mentos, horas , d ias , meses, años y siglos, 
son infinitos, sobre infini tos, ó infinitas 
veees infini tos; con todo e so , su a p r e -
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hension, como si fuese de cosa í iu i ta , se 
estrecha entre dos términos que no tienen 
termino, siempre y jamás, jamás y 
siempre. O Jesús mió , que mar océano 
es este, sin suelo y sin r i b e r a , sin t e r -
mino y sin fin! O , que los pulsos se me 
alteran, y todas las venas me tiemblan, 
y toda la saugre se me ye la , cuando se 
abisma el pensamiento en este jamás, en 
este siempre! 

Un siempre que no tendrá jamás fin, 
uu jamás que durará para siempre, un 
siempre que jamás debria apartarse de nue-
stro pensamiento, un jamás que siempre 
debria estar fijo en nuestra consideración, 
un siempre, que como cuchillo agudo pasa 
de parte á parte el animo del pecador, un 
jamás que como espina penetrante a t ra -
viesa el corazon del justo, un siempre que 

„ espanta á los mas rebeldes, un jamás que 
hace temblar las columnas mas firmes de 
ia Iglesia, un siempre que ha poblado los 
desiertos, un jamás que ha llenado los mo-
nasterios, un siempre que ha guardado la 
puieza de las virgines, un jamás que ha 
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derramado la sangre de los mártires, un 
siempre , un jamás que ban engendrado 
la santidad y mantenido la inocencia. O 
jarnáo siempre! o siempre! o jamás] 

Jamás es malo quien piensa en el siem-< 
pre: siempre es bueno quien piensa eu el 
jamás. 

O eternidad que siempre ha de durar ! 
o eternidad que jamás se lia de acabar! 

Yá t u , amigo mío, con la considera-
ciou te hallas en medio de la eternidad 
que no tiene medio, y tu alma, sin al ien-
to , atónita y desmayada pregunta: ¿que 
cosa es esta eternidad? 

La eternidad es una duración siempre 
presente, un hoy perpetuo, que nunca pa-
sa : un ilár vueltas de anos , que nunca 
cesa: un circulo cuyo centro es el siem-
pre., y la circunferencia el jamás; por-
que durando s iempre, jamás puede com- * 
prehenderse 6 terminarse. Una estable im-
mutabi l idad, y una immutable estabilidad: 
una estera, en la cual por ningún lado se 
baila fin: una rueda, que siempre se está 
revolviendo,sin pararse jamás: una fuente, 



11 
cuya 8gua siempre corre y siempre r e -
corre para tornar á correr, sin que su cur-
so v recurso cese jamás: un manantial que 
arroja de sí 1111 rio indefectible, ó dulcísi-
mo de bendiciones, ó amarguísimo de mal-
diciones : una culebra , que enroscándose 
uniei de su cola ; y asi, confundiendo íiu 
y principio, jamás acaba de comenzar , 
y jamás comienza á acabar. 

Tu querías saber qué cosa es la eterni-
dad, y lo has sabido sin sabeilo, porque 
todas estas metáforas que la describen , 
aunque dicen mucho, no dicen nada , pues 
entre lo iinito cual es lo que dicen, y lo 
infinito cual es la eternidad, no hay pro-
porcion ni semejanza.Despues de mil anos, 
y despues de cien mil años, y despues de 
mil millones de anos , y ciei mil millones 
de millones de siglos, aun no hab iá lie-
do el íiu, ni el medio de la eternidad; 
anles, pasados todos el los, ella se que -
daiá tan entera, como si entonces comen-
zara. Cuanto la tierra será tierra, y cuan -
to el cielo será cielo, y cuanto Dios seiá 
Dios, (o Selíor, qué cosa es esta! y ella es 
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certísima) tanto los bienaventurados serán, 
bienaventurados, y los condenados seriín 
condenados. Y porque Dios será siempre 
Dios, y 110 dejaiá jamás de ser Dios, por 
eso los bienaventurados siempre serán n 

bienaventurados, y no dejarán jamás de 
serlo, y los condenados siempre serán con-
denados, y jamás lo dejatáu de ser. 

O! si bien considerásemos este siempre 
y este jamás, cuan ligera y momentánea 
nos parecería cualquiera pena! cuan dulce 
y suave cualquier t iabajo, por llegar a go-
zar de Dios eternamente! cuan lejos esta-
ríamos de todo pecado! cuan fervorosos 
seriamos en laS obras santas ! cuan bien 
gastaríamos este momento de v ida , del 
cual depende la eternidad] 

Abridnos vos, o Dios eterno, por vues-
tra p i edad , abridnos los ojos del a l m a , 
para que penetremos y vivamente s in- « 
tamos, como la eternidad es infinita y 
como siendo interminable , para nosotros 
lia de ser, ó sumamente feliz ó infeliz su-
mamente. Y dadnos, que este momento de 
tiempo, que por sola vuestra boudad nos 
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habéis concedido, de la] manera le gas-
temos, que merezcamos pasar de ¿1 á la 
eterna bienaventuranza. 

Esto predicamos, esto gr i tamos , esto 
inculcamos á todos , para que se salven 
las almas de los que , olvidados de la 
gloria e terna , van precipitadamente cor-
riendo á las penas eternas. Oíd cristianos, 
oíd paganos, oíd hombres todos , cuan-
tos V I V Í S sobre la t i e r ra , y habéis de mo-
r i r , oíd y temblad de oír estas tres pa -
labras: eternidad, siempre, jamás. Y 
alegraos vosotros los que yá en el c ie -
lo estáis gozando del sumo bien, seguros 
de que le habéis de gozar por toda la 
eternidad, siempre, sin perderle jamás. 

Oíd o'ra vez, hombres viadores , que 
vi vis en el mundo, oíd, pensad, y reparad, 
que de este momento de vida d e p e n d e , 
ó la vida , ó la muerte eterna. A aquella 

'conduce ]a cruz de Chris to, á esta los 
placeres del inundo: escoged de estos dos 
estremos el que quisiereis, que para eso 
os han dado la l iber tad : escoged vivir o 

¡ raenr ; pero abordaos siempre, y advertid 



mucho, que es el vivir y el morir eterno. 
Cuando hubieres llegado aqui con la, 

consideración, amigo lector, san Crisos-
tomo detendrá el curso desenfrenado de 
tus desordenadas pasiones, diciendo asi: 
d i m e , cuantas manos tienes? Dos: Dios, 
te las guarde ; mas porque son dos , si 
pierdes la una , te queda la otra. Y cuan-
tos pies tienes? Dos: Dios te los guarde; 
mas porque son dos, si pierdes el uno , 
te queda el otro. Y cuantas oídos tienes? 
Dos: Dios te los guarde ; mas porque son 
dos, si pierdes el uno, te queda el otro. 
Y cuantos ojos tienes? Dos: Dios te los 
guarde ; mas porque sou dos , si pierdes 
el uno , te queda el otro. Y almas cuan-
tas son las que tienes? Si tienes dos, bien 
puedes descuidarte en su guarda ; que si 
pierdes la u n a , te quedará la otra. Pe-
ro ¡ay de t i ! que no tienes mas de un 
alma , una alma sola, y una alma eter> 
na ; y st esta pierdes, rio te queda otra, 
y si esta ganas , es una que para tí vale 
por muchas , ó por mejor dec i r , por to-
das Si esta p ierdes , la pierdes para siem• 
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pre; si esta ganas, la ganas para siem-
pre Ganada esta , no podrá jamás ser 
perdida; y perdida esta , no podrá jamás 
ser ganada. 

O cristiano, ¿donde está la f é , donde 
el juicio, donde la razón? F'or que d iu ie , 
ó crees que hay eternidad de gloria ó 
de pena , ó no lo crees? Si no lo crees, 
demasiado es lo que haces ; y si lo crees, 
ay de tí , que haces demasiado poco , 
puesto que de cuatro palmos de t i e r r a , 
de un poco de humo de honra , de un 
momentáneo deleite , de algunas piezas 
de tierra amar i l la , de un puñado de los 
escrementos de una concha haces mas caso, 
que de tu pobre a l m a , y alma sola, y 
alma eterna ! No basta creer la eterni-
dad, si no se cree como conviene. 

Y si estas palabras , que de verdad 
ôn pocas, á tí que estimas menos el alma, 

que una moneda v i l , te parecieren m u -
chas, contentóme con que en tu corazon 
fijes estas dos solas: alma sola, y alma 
eterna; j a r a que cuando la tentación te 
aconreta, y los objetos te atraigan, y los 
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sentidos te lisongeen, con este escudo de 
diamante resistas á los golpes del enemigo; 
como los resistió aquel emperador á quien 
el pensamiento vastísimo de la eternidad 
quitó la corona de la cabeza , d ic iendo: 
mas es el alma. O si cada uno á sí mismo' 
se repitiera muchas veces: mas es el al-
ma , mas es el alma sola , mas es el 
alma eternal Si tu fueses tan glorioso 
como un Alejandro, tan afortunado como 
un Cesar , tan rico como un Creso , tan 
hermoso como un Absalón, tan fuer te como 
un Sansón, tan amado como un Jonatás ; 
si tuvieses todas las r iquezas, honores , 
grandezas y placeres del mundo, lloviendo 
siempie sobre tu casa un diluvio de feli-
cidades, pregunto ¿dentro de cuatro dias , 
á la hora de la muerte no habias de dejarlo 
todo mal de tu g rado , cuando tu alma, 
pobre y desnuda ha de dar aquel prodi-
gioso salto desde el tiempo á la eternidad? 
Pues entonces, hermano mió, d i m e , qué 
será de ella? Alma sola y alma etarna. 

En s u m a , vuelvo á decir lo q u t es 
verdad , y ojalá ne lo f u e r a : ó no hay fe , 
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¿ no hay juicio , o no bay razón ea el 

' qu* peca. 
Jim ti sola, alma eterna, eterni-

dad, siempre, jamás. 

Salva a ni mam tuam. Genes. 2 9 . 

Por la salud del alma, o caro hermano! 
Pon debajo los pies y arroja al viento 
Este vidrio caduco y polvo vano, 
Que poco duia o pasa eu un momento, 
Y por un bien eterno de antemano 
Sufre cualquier do lor , pena ó tormento; 
Y sea tu cuidado y tu desvelo , 
Hacer del lodo v i l , oro del cielo. 

ETERNIDAD DEI, CUERPO 

Qui amat animam suam , perdet 
tan i : et qui od.it animam suam in hoc 
mundo, in vi tain aeteruar/i custodit 
tarn. Joan. 42. 

El que se ama en esta vida de tal 
manera que por cumplir sus apetitos 
ejende á Dios, perderá su alma pa-
ra siempre ; pero el que se aborrece 
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mortificándose y contradiciendo á sus 
pasiones, la guarda para la vida 
eterna. 

La segunda máxima que se saca de la 
consideración de la eternidad, es una 
firme resolución de t ra tar mal el cuerpo,, 
por tratarlo bien, y hacerle que padezca, 
porque no padezca. Estos dos axiomas, 
amigo lector , si bien á primera vista te 
parecerán enigmas ó paradojas , con to-
do eso, si los pesas en las balanzas de 
la fé , descubrirás en ellos dos verdades 
pract icas , infalibles y potentísimas para 
convert i r te : padecer , por no padecer: 
y tratar mal, por tratar bien. Porque 
creyendo con cert idumbre de fé, como cree-
mos la resurrección de los cuerpos , cou 
la misma cert idumbre sabemos también, 
que los cuerpos, con ofensa de Dios tra-
tados bien en esta v ida , han de ser tra-
tados mal por una eternidad en la otra;* 
y c ue los cuerpos mortificados por no ofen-
der á Diosen esta v i d a , han de ser vi-
vificados con eterno gozo en la otra. Luego 
quien t ra ta mal su carne en el tiempo 



presente, la trata bien para la eternidad, 
y quien le da que padecer en este siglo, 
logra que no ptdezca en el futuro. \ asi 
si le pareciere estraiío ó enigmático el t i -
tulo de esta m á x i m a , e t e r n i d a d del cuer-
po, corrige la equivocación, considerando, 
que si bien tu carne ha de ser pasto de 
gusanos , y convertirse en ceniza dentro 
de pocos di as, con todo eso, en el día f i -
nal del mundo esa carne misma , y no 
otra, ha de resucitar y unirse con el a l -
ma inseparablemente, para no volver á 
morir jamás. Verdad que profundamente 
considerada, abre en el corazon del justo 
una vena de ambrosia , y en el animo del 
pecador un rio de hiél. Alegrase el justo 
cuando se acuerda que está preparada pa-
ra su carne por el padecer momentáneo, 
una eterna re t r ibución, y llenase de tris-
teza el pecador , cuando considera que á 

, su cuerpo tanto amado , le aguarda por 
momentáneo deleite, eterno castigo. 

O ! pluguiese á Dios, que el pensa-
miento de la eternidad eternizase en el 
pueblo cristiano uua trasmutación , no 
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fabulosa , sino semejante á la de aquel 
Mancebo m u n d a n o , que f ab r i cando cas-
tillos en ñire y torres de viento en 
ta arena , levantó el edificio de su sal-
vación eterna. 

Este tal , como suele suceder a los. 
ormsos, un d i a , no sabiendo qué hacerse, 
salt Mido con su pensamiento de rama en 
r a m a , como d i c e n , quimerizaba consigo 
mismo, y deeia: o qué buen tiempo jgs el 
rain! o qué feliz suerte , si durase siempre, 
si nunca se menoscabase! o si yo pudiera 
embalsamar mi for tuna! no me fa l tan ri-
quezas, a b u n d o de amigos, banqueteo es-
pléndidamente , vivo í\ lo grande, soy ob-
sequiado,doy i mis sentidos cuantos gustos 
se les antoja; y si b i en todas estas dul-
zuras l levan su mezcla de a m a r g u r a , lo 
que mas me trae amargado es el consi-
lerar, que todas se ban de acabar , y un 
lia ban de tener fin con la muerte . • 

O muer te , si yo te pudiera da r la 
a u e i t e ! O si fuera posible siempre vivir, 

siempre gozar del m o n d o , y siempre se-
guir los proprios apetitos y antojos ! Dt 
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aiqui, pasando con la consideración ade-
lante, se decia á sí m i s m o : si ahora vi-
rtiera un angel del c ie lo , y me t r a j e ra 
una ¡firma eu bianco de Dios , que pouád 
en mis manos esta elección : tu bus de 
vivir seiscientos aiíos en una de dos ma-
neras: ó estando los veinte y cinco de 
ellos en una estrechísima prisión , en t re 
millares de miser ias , y Jos restantes en las 
anchuras del m u n d o , gozando de todos 
sus placeres; ó por el con t ra r io , los veinte 
y cuíco en t re estos placeres y de le i tes , y 
el resto en aquella prisión tr is t ís ima ¿ c u a l 
seria en este caso mi resolución? Sin d u d a 
que elegiría el p r imer p a r t i d o , y no e l 
segundo, si ya del todo no hubiese pe rd ido 
el juicio. Porque veinte y c inco años n a 
son gran cosa en comparación de a l g u -
nos siglos. Con veinte y cinco años de 

'paciencia, compra r í a quinientos setenta y 
cinco de alegría . Veinte y cinco anos lo 
pasaría m a l , pero qu in ien tos setenta y 
cinco lo pasar ía bien. í , l iando aqn i ifep.ó 
esie n n a c e b o , f u « $11 compon i¡ . .¡« v i * 
i* u u i íuur tiins¿»ü«filón d« i / ios , pc io ¿-e 
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0)6 una yoz interna que le decia: o mi-
serable! o miserable de ti! ¿Cómo no vés 
que contra ti mismo has dado la senten-
cia? Stan los años que te restan de vida 
no solo veinte y c inco, sino ciento y mil,' 
y sea te concedido todo cuanto te venga 
al pensamiento de los bienes deleitables del 
mundo. ¿Mas despues de ellos, qué te en-
sena l.t 1«? ¿cuantos años se han de se-
guir? No seiscientos, no seiscientos millo-
nes, mas siglos eternos, en los cuales vivi-
rás muriendo con una infinidad de penas, 
c infinitamente mayores de cuantas pue-
de concebir entendimiento criado. ¿ Fa-
recete bien este par t ido? ¿Parecete si este 
contrato es por ambas partes igua l? 

La consideración de esta aritmética di-
vina le hizo al fin resolverse á no trafagar 
con el inundo y sus cosas de alií adelante^ 

O rúan dulce y suave nos baria la 
mortification de nuestra carne el pensa-
miento de la eternidad_ si no se apartase 
jamás de nuestra memoiia ó por lo trenos 
algunas veces se albergase en e l la! Hom-
bre cristiano, por lo uiutho que urnas, nt 
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digo yo tu alma, sino tu cuerpo, ruegote 
que consideres muchas veces estas pa l a -
bras: breve vida , eterna vida: breve 
padecer, eterno gozar: breve gozar, 
eterno padecer. 

Si el cuerpo se lamenta del ayuno , con-
fortarle con el pensamiento de los banque-
tes eternos; si se queja del vestido pobre , 
consuélale con el pensamiento de la estola 
inmortal: si se duele del padecer, en juga 
sus lagrimas con el pensamiento del eter-
no gozar. 

Zeuxis pintor célebre , preguntado por 
qué empleaba tanto tiempo en perfeccio-
nar sus pinturas, respondió: 1 pinto tan des-
pacio, porque pinto para la eternidad. 
Entienda bieu nuestro c u e r p o , que sus 
pinturas son pinturas eternas. Toda pena -
lidad tolerada por amor de Dios, es una 

' pincelada en el cuadro de la eternidad 
bienaventurada; todo pecado grave, es una 

' pincelada en el cuadro de la eternidad 
infeliz. P o r eso querr ia y o , que en la vi-

i Diu pingo nuoniam aeteiniíati pingo. 
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da espiritual hubiese un movimiento per-
petuo , cual no han hallado los íilosofos 
en la naturaleza, con que los ojos de nues-
tra alma continuamente se moviesen hacia 
arr iba y hacia a b a j o , acompañados coa ( 

una lengua intelectual que siempre estu-
viese diciendo: cielo é infierno, padecer 
y gozar, vida y muerte , muerte sin 
vida, vida sin muerte, gozar sin pa-
decer, padecer sin gozar, noche sin 
día, dia s>n noche: y día y noche, 
padecer y gozar, vida y muerte todo 
eterno. 

Y no hablamos a q u i , amigo lector , de 
una metafísica esp i r i tua l , que puedas de-
cir no la entiendes por ser ella muy suti l , 
y tu muy rudo; mas tratamos de tu cuerpo 
y de tu carne , y de tus miembros y senti-
dos, y decirnos que á esa carne m i s m a , 
á ese cuerpo , á esos miembros , á esos ( 

sentidos tuyos, y de ti tau amados y re-
galados, dentro de cuatro dias brevísimos, 
días de vida morta l , 6 de muerte viviente, 
les ha de caber forzosamente ó un dia eter- ' 
no, 6 una noche e te rna , un eterno go ta r , 
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una eterna m u e r t e , una gloria eterna, ó 
un infierno eterno. 

Habla, pues , hermano, frecuentemente 
con ese tu mismo cuerpo y d i l e : acuér-
dale , cuerpo m i ó , que eres e te rno , y 
vives para ser eternamente feliz ó infeliz; 
ojos míos, no ofendáis á Dios con el mirar , 
porque sois eternos; manos rnias, t rabajad 
por amor de Dios, porque sois e ternas; 
pies míos, caminad por el camino de ios 
divinos preceptos, porque sois e te rnos ; 
oídos mios, escuchad la palabia de Dios, 
porque sois eternos; carne m i a , mortifí-
cate y haz penitencia, porque eres eterna. 

Prediquemos á nuestros sentidos, como 
predicaba Christo á sus discípulos con 
aquella sentencia, que aunque no está en 
el Evangelio, la refiere Clemente Alejan 
drino: Estote boni trupezitue: sed bue-
nos banqueros ó cambiadoies , y estimad 
las monedas, no por lo que parecen, sino 
por lo que valen: dad la moneda vilísima 
dé este cueipo mortal , que no vale un 
cuarto, por los tesoros preciosísimos de los 
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bienes eternos. Y si quereis darle un valor 
inestimable , aunque es de tierra , pisad 
y bollad esa tierra cu esta v i d a , y h 
bailareis en la otra después de la re-
surrección, convertida eu oro. • 

Estas breves palabras , si vuestro co-
razón no es de p iedra , como saetas agudas 
le t raspasarán, abr iendo en él una vital 
benda , y poniéndoos por ejemplar el 
cuerpo de san Lorenzo asado en las par-
rillas , y su corazon abrasado de amor di-
v ino , senlireis que al vuestro se dice por 
boca de Agustino 1 aquí no podemos al-
ca/izar La felicidad, sino disponemos 
para conseguirla después. 

Si autem morluum fuerit ( granum 
frumenLiJ niultum fructum ajfert.Soau, 
i2. 

Las gotas de la sangre , ó penitente,. 
Bu bies sou , y perlas las del llanto, 
Cetro y cotona el tolerar pac iente , 
Y cilicio y dolor y nambíe y quebranto 

1 Beatiurdinem taíc parare pctósimius, possidera nan 
postumas. 
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Gloria por fin y gloria indeficiente. 
Animo, pecador , que el p iemio es tanto; 
Muera en la t ierra el grano , s iembra lu to , 
Y cogerás de gozo eterno fruto. 

ETERNIDAD DEL PAEAISO. 

Quod in praesenli est momentaneum 
et leve tribulationis nostrae, supra mo-
dum in sublimitate aeternum gloriae 
pondus operalur in nobis. 2. Corint. 4. 

Lo momentáneo y leve de toda tri-
bulación sufrida en esta vida, causa 
en nosotros en la otra un excesivo y 
eterno peso de gloria. 

La tercera maxima de salud que se 
saca de la consideración de la eternidad, 
es una cuerda re>olucion de dar la nada 

' por el t odo , la muerte por la v i d a , lo 
presente por lo f u t u r o , el tiempo breve 
por el infinito y la tierra por el cielo. 
0 cuan bien decía Tomás Moro, que m u -
chos cou la mitad de trabajo con que 
compran ia eterna peidic iou, y auu con 
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menos , pudieran a d q u i r i r , si qaisies«a, 
la bienaventuranza eterna! 

No hablamos aquí de la grandeza y ca-
lidades de la glor ia , siendo nuestro fia el 
t ra tar de su eternidad. Solo exhortamos, 
al lector que considere el pensamiento de 
s. Agus t ín , que dice, que por solo gozar 
ut» dia de la gloria del pa ra í so , fuera 
bien empleado el padecer todos ¡os tor-
mentes que en esta vida se pueden pade-
c e r ; y q u e pondere a tentamente lo que 
escribe Alano, autor muy g r a v e , de cierta 
monja d i fun ta después de una enfermedad 
m u y grave , la cual apareciendose (por di-
v ina permis ión) vestida de gloria á una 
su conocida , ent re otras cosas le d i jo : o 
amiga, cuan grande es la gloria qui 
Dios fue ha dado! /fagote saber, qui 
por ganar tanto mas de ella cuanto 
merecía sola una Ave Maria, aunqui' 

fuese rezada no con n uy grande devo-
Con, de buena gana volvería a pade-
cer mi gravísima enfermedad y la! 
agonías ¿ie la muerte. 

Y si eata recompensa tan sin taedida 
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de las buenas obras que Dios ck á sus 
escogidos, tuviese fin, algo se escusaria 
la locura de aquellos que la desestiman, 
pflo lia de ser eterna. Y como quiera que 
las dulzuras y gustos ten enes vienen mez-
clados con la memoria amarga de su fin, 
las dulzuras y gustos celestiales por este 
lado son inestimables, poique nunca se 
ban de acabar . O Dios m i ó , cuati poco 
nos cuesta la eternidad de un bien in-
finito! O Señor e te rno , con qué lagrimas 
se puede dignamente llorar esta miseria! 
que siendo nosotros criados para el cielo, 
ó nunca ó pocas veces levantemos los ojos 
del alma para mirar aquella nuestra ver-
dadera pa t i i a , y considerar que ha de ser 
eterna. 

¿Qué no hace un hombre por adquir i r 
riquezas? A qué peligros no se espone por 
eacenagaise en los deleites del sentido? 

• Qué trabajos no tolera por encumbrarse 
al precipicio de las honras? siendo asi que 
en todo esto que vanamente desea , Dios 
lia derramado muchas hieles, y ha puesto 
«b poco de polvo por termino de las olas 
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tumultuantes de nuestros apetitos. Hoy en 
figura, y mañana en s e p u l t u r a , y sid 
e m b a r g o , cuantos y cuantos son los que 
malbaratan el oro del cielo por el lodo 
de la t i e r r a ! 

Cotí cuya consideración, el que tuviese 
la elocuencia admirable de sen Euquerio, 
podría forjar una cadena de o r o , pan 
hacer esclavos de la eternidad a todos 
los hombres. 

Oué ganancia (dice él) logra uno cuani 
do á costa de fatigas compra su perdición, 
e te rna , y pierde su eterna felicidad? Esto 
no se puede llamar ganancia , sino pér-
dida , porque la ganancia consiste en per-
der poco, v adquir i r mucho. O miserable! 
de nosotros, que siendo tan cuidadosos), 
diligentes por los intereses, damos en nuesl 
tro animo el ultimo lugar ;í aquel cuidad! 
que debiera tener el p r imero! Cuidad: 
que no solo debiera ser el p r imero , siu^ 
el tínico. Amad en buen hora la vida, 
pero sea la eterna: buscad la v i d a , pert 
sea la eterna K 

1 Amantes vitatn, insiiiuamus ut ametis aeternani, 
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San Felipe Neri se apareció despues 

de muerto vestido de gloria á uria per -
sona su devota, y mostrándole un camino 
muy largo cubierto de abrojos y espinas, 
le dijo: este es el comino por donde se 
sube á la gloria; quien quisiere coger 
las rosas del cielo , necesario es que 
pase por las espinas de la tierra. 

El mismo santo queriéndole hacer car-
denal, huyó gri tando: paraíso, paraíso. 
Aprendamos de semejantes ejemplos, dice 
el citado Euquerio, poique no puede haber 
mayor locura , que cuidar mucho de lo 
poco, y cuidar poco de lo mucho 

Non enim h abe mus hic manen tem 
civitatem , sed futuram inquirimus. 
ad Heb. 13. 

Este mundo infe l iz , o caminan te , 
No es verdadera pa t r i a , es un desierto; 
Si lijo en ¿1 no pasas adelante , 
¡Ay de tí para siempre! ¡o desacierto! 

i firevi tompnri curnm max i maro, ct máximo tem-
povi curam bteveni impenderá. 
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Pron to vendrá la muer t e d e v o r a n t e , 
Y 1« polvo serás immundo y y e r t o , 
Y ai fio perdiendo el todo por la nada. 
Nunca verás la patr ia suspirada. 

ETEHIVIBAD DEI. INTIEMNO ' 

Quis poierit habitare de vobis cun 
igne devorante? quis habitabit ex vo-
his cum ardoribus sempiternis? Isai. 33. 

Quien de vosotros podrá habitat 
rodeado del fuego del infierno, y pe-
netrado de sus eternos ardores? 

La cuarta y ult ima maxima de salud 
( q u e por ventura es la pr ima en la fuer-
za para quebran ta r los corazones empe-
de rn idos ) sacada de la consideración de 
la eternidad, es pouerse en viage pa-
j a el inf ierno, y ent rar en vida con el 
pensamiento en aquel abismo de tormén-' 
tos , para no en t ra r con la real idad des-
pues de la muer te . Desciendan ahora 
vivos al infierno , dice David , y san 
Berua ido añade : para no bajar des• 
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pues da la muerte. Pa labra fo rmidab le ! 

I N F I E II N O . 

Esta es medicina de un solo ingrediente, 
pero muy podeiosa para purgar la p o d r e -
ilumine del corazón h u m a n o , y dar a l 
alma la salud de la gracia. Pensemos bien 
cu el infierno, porque no d t j i caer en el 
infierno la memoria del inf ierno, dice san 
Crisostomo Y yo me atrevo á sostener que 
si los hombres tuviesen fé viva y memoria 
atenta del infierno , eslaria despoblado. 
¡0 Dios mió! el infierno está lleno de 
almas, porque no se c»te O no se piensa 
en él. 

En las partes de Nor tnmbr ia mui ió un 
hombre l lamado Dric.helino , y por p e r -
misión de Dios , despues de haber visto 
Jas penas del in f ie rno , volvió á esta v i -
da, y mudó la suya pasada de tal ¡ua-
¡aera , que daba bien á entender aun á 
¡men no le conocía , que había estado 
muerto, y que tiabia visto el inf ierno, por-
fíe no solo toleraba por muchos días r i -

3 
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gotosísimos ayunos , vestía horrendos ci-
licios , se e tñ ia cadenas de b i en o con 
puntas agudas , se disciplinaba hasta der-
í, imar sangre y dotmta en la cícsnuda 
t i e r ra ; sino que buscando todos los mo-
dos de padecer , se metia h«sta el cue-' 
lio en el «gua he lada , y se abrasaba las 
carnes con cat bones encendidos. Alguno 
hombres p r u d e n t e s , no aprobando esli 
manera de vida , le reprehendían por-
que trataba su carne indiscretamente con 
tan excesivos r igotes , siendo homicida de 
sí mismo ; mas él con palabras afectuo-
sas acompañadas (le suspiros y lágrimas, 
respondía : peiora his ego vi di : peores 
cosas que estas son las que yo be visto 
en ti infierno. 

Decidme, pecadores obstinados, escla-
ma san G e t o n i m o , cuando oís decir fue-
go , ye lo , a z u f i e , hedor , gusanos, esc r-
piones , tormentos , doloies , pasmo, de-
mon ios , infierno eteino ¿qué concepto 
hacéis de estas cosas?¿ qué son una fic-
ción representada en el teatro? ¿o exa-
geración encarecida de predicadores ? ¿ o 
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fahula inventada de poetas? 1 N o , sino 
tjiie lodo es real idad. 

Decidme mas , vuestra carne p o r ' v e n -
tura es de 1»ierro ? ¿ vuestro cuerpo es de 
bronce ?¿ vuestros miembros en la otra vi -
da ha o de ser de d iamante? Cierto es (jue 
no. Pues si alioia no os basta el animo 
para andar por un cuarto ele hora des -
calzos sobre unas brasas encendidas ¿co-
mo os bastará entonces para estar sepul -
tados por toda la eternidad en aquel f u e -
jo en cuya comparación el nuestro de actí 
ti como pintado, según dice san Agustín? 

¡O inf ierno, ó infierno e t e r n o ! y que 
en ti tantos se precipiten ! y que tan p o -
cos en ti piensen ! Desorden es este e n 
f[ue los hombres son peores que los d e -
monios , porque un demon io , dice san 
Cirilo, se espanta de oír esta pa lab ra : 
Memo y un hombre no la teme. 

0 t u , cristiano , que á rienda suelta 
vas corriendo al precipic io , gasta un poco 
de tiempo en leer este breve discurso. 

'Sed ioci, ioci non sunt, ubi supplicia intercedun'. 
' (¿ueiu ipse quoque diabolus pertirrlescit. 
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Ponte á pensar en la eternidad, y corta 
con la consideración de ella cien mil anos, 
corta cien mil millares de millares de si-
glos. ¿Piensas que quitados esos, lias acor 
tado á la eternidad una gota? Torna dt, 
nuevo á separar de ella otros mil millones 
de millones de años. ¿Crees haber encon-
trado ya con el fin de la eternidad? (jui-
tale ademas de lo dicho tantos millones 
de siglos cuantas son las estrellas del cielo, 
y cuantas son las gotas de agua del mar, 
cuantas son las arenillas de que se com-
pone la t i e r r a , y cuantos sou los átomos 
del aire. Despues de pasado como de cierto 
La de pasar , todo éste número de años 
y de siglos, se queda la eternidad tan 
«.litera, como si aquel dia comenzara; en 
«.uanto siempre se queda sin término, siem-
pre sin fin, siempre inmensurable , siem-
pie in f in i t a , y despues de cualquier nú» 
mero de siglos imaginables, siempre, siem-
p i e , siempre infinita. 

Supongamos que hiciese Dios con los 
C3nd< nados este pac to : llenesc todo este 
globo del mundo hasta el cielo estrellado 
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d e arenillas tau m e n u d a s , que cada una 
sea insensible , y despues de pasado un 
millón de a ñ o s , venga un ángel y tome 
v saque fue ra del globo una a r e n i l l a , y 
p a s a d o otro millón de a ñ o s , vue lva y s a -
q u e la s e g u n d a , y asi suces ivamente t ras 
cada millón de años, venga y saque una; 
que despues de haber acabado á este 
p a s o de sacar el ángel este tan incom-
prehensible n ú m e r o de areni l las en este 
lan inconcebible n ú m e r o de millones de 
a ñ o s , d e j ando vacio este globo de tan 
inesplicable grandeza , entonces han de ce-
sar vuestras penas Esta nueva sería pa ra 
los infelices condenados de tanto consuelo 
y alegria , que g randemente les a l iv iar ía 
sus tormentos , y ya en ade lante de a i -
p u n a m a n e r a se reputar ían felices d ic ien-
d o : insufr ibles son las penas que p a d e -
cemos, (i incomprehensib le el número de 
millones de años en que las liemos de 
padecer; mas al fin es número finito que 
si: ha de a c a b a r . Pero ( o inf in idad de la 
divina jus t ic ia!) de hecho han de padecer 
los condenados todos sus tormentos sin a l i -
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vio por todo este incomprehensible mimen 
de millones de años, y pasado él, de nuevo 
han de comenzar con el mismo ligorqut 
el pr imer día que entraron a l l í , v con-
t inuar padeciendo por loda la eternidad 
Y este es art ículo de fe infalible. O locos" 
de los cristianos que creyéndolo se atreven 
á peca r ! 

Dice un devoto contemplat ivo: tu in-
fe l i c idad , pecador miserable si te conde-
nas, contenderá en la duración de los si-
glos con la eternidad de Dios , poique 
será como e l l a , interminable. Dios será 
siempre vivo, y tu siempre muerto y vivo 
solamente al padecer. Y asi corno no puede 
ser que Dios no sea Dios, asi no será jain;:> 
que el b ienaventurado no sea siempre 
b ienaventurado , y el condenado no sea 
condenado. 

Yo considero alguna vez como si mi-
rase desde lo alto del cielo á lo bajo de 
la t i e r ra , qué es lo que están haciendo 
los hombres en este m u n d o , siendo como 
son todos criados para el crelo , en que 
se emplean, en qué pieusan. ¡O cosa de 
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grande admirac ión! Unos se están cegando 
ton el humo de las honras, otros se es-
tán afeando con el lodo du los delei tes, 
otros se están punzando con las espinas 

( de las riquezas, y pocos son ( ¡ o que po-
! eos!) los que aspiran de veras á aquellos 

bienes que solo son verdaderos y eternos 
bienes. 

Abiertas tiene sus puertas el infierno, y 
la mayor parte de los hombres por el pe-
cado viven en Ja esc lavi tud del demonio, 
porque toda carne ha corrompido su car-
rera, y en aquel los abismos de penas e n -
tran para 110 volver á salir innumerables 
almas por las cuales nuestro divino Sal— 

¡ íador der ramó su sangre y dió su v ida . 
Como, p u i s , ó siervos de Dios, los q u e 
tenéis zelo y en t rañas de p iedad , 110 l lo-
ráis con lágr imas de sangre tan lameu-

itUtí desventura ? 
Creeme , cristiano , que si antes de p re -

lipitarte en los abismos , l levado del ím-
petu de tus pasiones , consideraras esto 
ton a tenc ión , imposible seiía que te re-
vivieses á comprar con uu momentáneo 
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deleite en esta vida un e terno padecer ei 
la otra 

Si del p ro fundo del abismo, permit ió-
dolo asi Dios, trajesen los diablos a mi-
t r a n d o ú J u d a s , y te le pusiesen delante 
cual allí se h a l l a , e n c a d e n a d o , abrasa-* 
do , j á l i d o , comido de gusanos, hediondo, 
abominable , alligido y de mil maneras 
a to rmen tado ¡ que h o n o r t e c a u s a i í a ! Fi-
gúra te le así como si le tuvieses presente, 
y p r egún t a l e : d i m e , infeliz ¿ q u é toiíncli-
tos son esos que padeces , y cuanto tiempo 
has de estar en el infierno con todos los de-
más condenados? El responder ía : nuestras 
penas son gravís imas , continuas y eter-
nas . El mínimo de nuestros dolores so-
b r e p u j a sin n inguna comparación todo! 
los castigos y dolores juntos que en este 
m u n d o descargó la justicia de Dios ó de 
los hombres ; pero por muchas que sean̂  
nues t ras espinas , todas nos parecei ian ro-
s a s , si tuviesen a lgún a l i v i o , ó si espe-
rásemos algún fin. Mas ay ! que del todo 
estamos desesperados de salir jamas de 
tormentos tan i n su f r i b l e s : ni una hora. 
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ni un momento tenemos en que no p a -
dezcamos de dent ro y f u e r a , en el a l -
ma y en el cuArpo, de día y de noche, 
rodeados de t in ieblas , pene t rados de fue-
jo y a tormentados por demonios espanto-
sísimos Vosotros los del mundo reposáis, 
y nosotros en el f u e g o ; vosotros t e i s , y 
nosotros en el fuego ; vosotros coméis y 
bebeis, y nosotios en el f u e g o ; vosotros 
paseais, y nosotros en el fuego ; vosotros 
negociáis, y nosotros en el fuego. ¡ O mi-
serables de nosotros ;í quienes la justicia 
divina no concede jamas un instante de 
refrigerio! Nuestras penas son eternas . Mas 
de mil ochocientos años hay que estoy en 
ellas YO , y Cain mas de cinco rail, y aun 
no lia l legado el fin ni el medio de nues-
tro p a d e c e r ; antes hemos de estar en el 
principio s iempre y para s i empre ; po ique 
mientras Dios será Dios , J u d a s v Caín 
serán condenados , y todos los reprobos 
serán a tormentados . 

Ahora p u e s , crist iano l ec to r , por las 
entrañas piadosas de Jesu-Chr i s to y po r 
el amor que á ti mismo le t ienes , lee 
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y vuelve á l ee r , picosa y vuelve á pen-
sar lo que aquí va escrito , y pregunta 
á menudo á tu alma y cue rpo , á tus pa-
tencias y sent idos: ¿cual de vosotros po-
drá su f r i r el fuego e t e r n o ? , 'como será 
posible que y o , tan del icado que no puedo 
tolerar por breve t iempo una mala ca-
m a , ni una p icadura de un mosquito, 
b a y a de estar para s iempre sumergido eu 
aquel fuego v e n g a d o r , penetrado de s o -
l l a m a s , abrasado con sus a rdo re s , y pa-
decer de cont inuo todas aquellas penas, 
al en tendimiento h u m a n o incomprehensi-
bles , y sobre todo eternas ? Y con todo 
eso no solo es. posible, -sino también muy 
cont ingente que las p a d e z c a , siendo co-
mo es muy contingente que se condene 
quien vive m a l , y supuesto que claman 
las Escr i turas di v inas , que el camino de 
la perdición es ancho y muchos los que, 
en t ran por é ! , y el de la vida estrecho y 
pocos los que con él dan ; y que aque- . 
líos que se violentan y esfuerzan para en-
t ra r por la puerta ang^s'a, • sou los quel 
a r reba tan el cielo, listas verdades bien 
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meditadas te abr i rán los ojos del a lma 
para que c laramente veas corno te c o n -
viene v i v i r , pues bastaron solas estas pa-
labras: infierno y siempre, infierno y 
siempre, repetidas por un sacerdote s ier-
vo de Dios, para convert ir á buena vida 
á una persona mundana 110 muchos anos ha . 

Hombre v i a d o r , cualquiera que s e a s , 
á tí también digo yo aho ra : infierno y 
siempre , ó gloria y siempre. Si una 
vez entras en el c ielo, siempre poseerás 
un bien sumo, sin temor de perder le ja-
más, y si una sola vez entras en el i n -
fierno, padecerás siempre un mal sumo, 
sin esperanza de salir jamás. Ahora v i -
ves en contingencia de los dos estreñios, 
gloria siempre, infierno siempre. Quien 
oyendo estos truenos no desp ie r ta , no está 
dormido, sino muerto 

Tnriiis eorian non extinE;uetur.lsa\.66. 

Si este de acá como pintado fuego 
No se puede sufr i r sin gran d o l o r , 

I 1 Qui non cxpiM-giseilur ;id haec lonitruu, ¡am non 
| dormít, sed uiortuus est. August. 
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T ú que el inf ierno estimas como juego 
¿Como sufrir podrás su eterno a rdor? 
Lava con l lanto pues , y luego luego , 
De la pasada vida todo e r r o r ; 
Que si pudiera un reprobo otro tanto , 
Sin duda que ver t iera un m a r de llanto,' 

C E R T I D U M B R E DE LA M U E R T E . 

Es indispensable de ja r en fin esta vi-
da y con ella los bienes, gustos, empleos, 
negocios , ent re tenimientos , amistades y 
todo lo que ahora hechiza los sentidos y 
embelesa el corazon ¡ Verdad t e r r ib l e ! 
¡bocado a m a r g o ! Ahora estoy vivo y sa-
n o ; pero no t a r d a r e m u c h o en estar en-
f e r m o , despues m o r i b u n d o , luego agoni-
z a n d o , ú l t imamen te muer to . E l ot io que 
ahora va por su p i e , ó en coche con lujo 
y v a n i d a d , algún día será l levado por rna-̂  
nos agenas á la sepul tura . La otra muget 
mel indrosa y presumida , que ahora se 
asusta de oír solo nombra r la muerte , 
pa ra rá en el sepulcro. Todos los que vi-
ven , lian de m o i i r . Me pasmo siempre 
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que rae acuerdo de los muchos amigos y 
conocidos míos que ya sou difuntos. ¿Don-
de está ya su sabidur ía , poder , r iqueza , 
hermosura, ostentación y o rgu l lo? Todo 
se hundió, ni es mucho que faltase el ci-
miento en que se fundaba lo que tan poco 
valía. ¡O y con cuanta verdad dijo el 
profe ta : lodn carne es heno, y (oda 
sil gloria corno l<i flor del campo l 
( Isai. 10. ) Ya se secó aquel heno que 
antes hablaba con dulzura , reía con 
agrado, miraba con viveza; ya se des lu-
cieron en polvo aquellas manos que tan-
tas riquezas amontonaron , y aquellos ojos 
que eu lautas vanidades se dele i taron; ya 
se comieron los gusanos aquellas carnes 
podridas, en otro tiempo tan he rmosas , 
por cu vos incentivos se cometieron t a n -
tas indecencias , y quizá se condenaron 
muchas almas; ya los huesos se se iaron, 
ó redujeron á po lvo , ó duran como las 
calaveras para desengaño de los vivos. Para 
mí también se acabará todo muy en breve, y 
mi cuerpo quedará tan desfigurado y he-
diondo, que nadie le podrá sopoitar . ¿Pue-> 
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qué locura es la mía en anhelar con tantas 
ansias los bienes temporales, y ha lagar y no 
afligir éste saco de podre que tan pronto 
ha de ser pasto de gusanos? Gran pru-
d e n c i a , p u e s , será dec id i rme á de ja r el¡ 
amor del m u n d o antes que él me deje , y 
d e s p r e c i a r e antes que él me desprecie, 
gran sabidur ía preveni r con mortificaciou 
voluntar ia las violencias de la muerte 
antes que ella me robe el uso de los senti-
dos , y hacer que mueran á los gustos 
carnales antes que rne pr ive de t o d o , y 
de j a r los escancíalos y vicios antes que pase 
el t iempo de red imi r mis pecados con li-
mosnas y buenas obras 

¿ P e r o dice bien mi conducta con la 
c e r t i d u m b r e del m o r i r ? ¡ O engaño la-
m e n t a b l e ! T a n t o afan por c a u d a l e s , ho- i 
ño re s , l u s t r e , ascensos, opu lenc i a ; tanto 
empeño en edif icar y un i r casas á casas;, 
tanto a b a n d o n o en las costumbres y ol-
vido de las v i r tudes ¿ n o son p rueba clara 
de estar el h o m b r e tan apegado á éste 
des t i e r ro , como si en él h u b i e t a de vi-
vir pa ra s iempre? ¡Miserable de mí! ¿cuau-



do acabalé tie conocer y enmenda r mi 
ceguedad? Si creyese como debo la cer-
teza de la i n u e i t e , si con sa ludable t e -
mor lect lase que me puede asaltar ;í ca-
da b oí a ¿v iv ie ra como vivo. ' Para cosas 
inciertas y tr iviales hacernos á veces m u -
chas prevenciones , como cuando andarnos 
afanados en preveni r obsequios á un huésped 
piincipal (pie v i e n e , ó acaso de jará i l u s -
trados todos los gastos y esperanzas. Mas 
dime, alma mía ¿has oído nunca decir 
que la muer te haya respe tado la casa de 
algún rico ni pobre , ó que fuesen i n ú -
tiles las orac iones , l i m o s n a s , s a c r a m e n -
tos, penitencias y demás buenas obras con 
que algún cr istia no la esperaba ? Y yo si 
en este punto mur iera ¿qué méritos l l e -
varía conmigo á la otra v ida? Conside-
ren aquí la suya las personas m u n d a n a s 

i y .mantes de delicias. ¿ Son méritos para 
lia eternidad sueño p io longado con exce-
so, mañanas enteras empleadas en ador-
narse, misas oídas sin devoc ion , o q u i -
zá solamente por ver y ser vistos, comi -
das en que compiten la gula y p ro fus ion , 
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lec tura de libros peligrosos, fomento de 
er rores y delitos, paseos para hacer gala de 
van idad y faus to , tertulias en que triunfa 
la detracción o vuelan las pa labras libres, 
asistencia continua á bailes y representa-
ciones i n m o r a l e s , visitas frecuentes á per-
sonas de diferente sexo, con ocasión pró-
xima y peligro i nminen t e , en íiu pasiones 
no domadas , y vida gastada en diversiones, 
sin práctica a lguna de h u m i l d a d , punten-
cia, oracion y demás v i r tudes? Pobre de 
mí si tales son los méritos con que me 
presento á las puer tas de la e t e rn idad! 

D E L A S 

AMARGURAS D E Z.A M U E R T E . 

¡O m u e r t e , qué amarga es tu memo-
ria ! Amarga por lo que 11 p recede , acora 
paña y sigue. Precede o rd ina r i amen te en-, 
fe r inedad dolorosa , insomnios , tristezas y 
repugnancia invencib le á los remedios y 
a l imentos , si no es muer te nnpicvis ta y 
r e p e n t i n a , que será desgracia mayor . ¡ Si 
á lo rneuos s u p u r a n los mui idauos apio-
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vecharse de la en fe rmedad como aviso de l 
cielo! Pero la lást ima es que e n t o n c e s , 
principalmente si los enfermos son ricos y 
grandes según el m u n d o , todas las a t e n -
ciones por lo regular se las l leva la en-
fermedad del cuerpo , con descuido de los 
males del a l m a , que son mas peligrosos. 
Les dicen los asistentes q u e no hay r ies -
go, ó les ocul tan con ai t i f ic io las s e n a -
Ies que se descubren de muer te c e r c a n a . 
Los amigos les dan la enhorabuena d e 
alguna ligera raejoria , que en rea l idad 
no suele ser otra cosa que la ú l t ima l l a -
marada de la candela de la vida que y a 
se apaga. Les hab l an mucho del ac ie r to 
y esmero d é l o s m é d i c o s , sin decirles u n a 
palabra de lo q u e m a s neces i tan , que es 
la penitencia. Los enfermos lo creen poí-
no entrar den t ro <le sus conciencias y de-
senredar la madeja de sus pecados , m u -
chos y muy feos. ¡Que d o l o r ! Se hal lan al 
borde del s epu l c ro , y no hacen nada p a r a 
librarse de su ru ina e te rna . Se ven acome-
tidos de las angust ias de la muer te y de los 
temores de las l lamas que 110 t ienen iin , y 



50 
dis imulan consigo mismos y con los circuns-
tantes por d i la ta r los sacramentos . ¡ Ay di-
laciones, pr incipio muchas veces de conde-
nación ! Bien hub i e r a podido el infeliz do-
liente hal lar espacio de peni tencia , si desde 
que adv i r t ió los síntomas del m a l , hubiese' 
pensado ser iamente en hacer una buena 
confes ion; pero por i r lo d i l a t a n d o , cae de 
p ion to en un le targo d e q u e no vuelve, 
y antes de moi i r el c u e r p o , muere la 
v ida r ac iona l , y queda imposibil i tado de 
reconci l iarse con Dios ; ó si vuelve en 
s í , es con la memoria ofuscada , atónito 
el e n t e n d i m i e n t o , opr imida la voluntad, 
fatigosa la respiiación , y a b r u m a d o de 
tantos enredos v pecados , que no sabe 
como salir del laber in to . Que en un ac-
cidente repent ino muera un h o m b r e sin sa-
be r que se m u e r e , y e n un pun to se de-
c ida su suer te , juicios son de Dios; pero 
que á un enfe rmo de muchas semanas ) 
aun meses le sorba la e te rn idad no re-
p a r a n d o <[iie se ha l l aba cerca de los um-
bra l e s , y que por sus r iquezas se pierda 
p a r a s iempre , esto es doloiosísmio, y hay 
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que pror rumpir con amargura en aque -
llas palabras del sabio: ¡o riquezas re-
servadas para el daño de su dueño! 
(Ecd. 5 . ) Pero dejemos á los otros, y vea-
mos lo que por mí pasará. 

Agravada la enfermedad, me dirán aun-
que tarde, que me disponga para recibir 
los sacramentos ¡Noticia triste! golpe do-
lorosísimo! La tnuger , los hi jos, los bie-
nes, los negocios, los delitos, la confesion, 
el Viatico, la estrema unc ión , la mor ta ja , 
la s epu l tu r a , el j u i c i o , el i n f i e rno , la 
eternidad, todo esto se presentará junto á 
mi espíritu amedrentado. Llega ya el con-
fesor, y al veile ent rar por mis puer tas , 
sudaié, suspi raré , me tniraié a t ó n i t o , sin 
saber que dec i r , ni por donde empezar . 
En medio de tanta confusion , me con-
fesaré al íiu ¿ p e r o c o m o ? sin acertar 
apenas á responder ni ar t icular palabra .Es-
lo me ha de suceder si dejo para en -
tonces «I disponerme. Dios m i ó , no lo 
permitáis. Desde ahora rae vuelvo a vos, 

i desde ahora dejaré . sumergios todos mis 
pecados en las aguas saludables de la con-
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f c s io» , para no ve rme entonces en tales 
angustias. Viene ya el Viatico , sonando 
(le lejos aquel eco tan l ú g u b r e de la cao 
pani l la . ¡ Qué ayes tan doloridos exha-
la i c de lo mas hondo del corazon ! ¡ Out 
lamentos resonarán por aquellas salas y 
an tesa las , antes abr igo de placeres y cani' 
po de espíri tus i n m u n d o s ! ¡ Ay de aque-
llos y aquel las que hasta entonces hayan 
v iv ido entregrados á la disolución ! qué 
a m a r g u r a la suya en aquel lance! Aliors 
muchas mugeies l ivianas ó al taneras son 
ídolos de necios ¿doradores , que con ti 
incienso les sacrifican la l iber tad y aun li 
conciencia. Mas cuando la muer te aseste 
ya sus tiros , y vean en t ra r el arca del 
nuevo testamento Jesús sacramentado , cae-
rán los Ídolos , como an t iguamente cayó 
delante del arca el de Dagon , trocándose 
en l lanto toda la alegria de su templo,? 

E n fin recibiré el Viatico y quedaré í 
solas con Dios enojado , como reo que 
t iembla delante del que pronto setá sil 
juez. E n seguida me ungi iá el sacerdote 
los ojos y dernas sentidos implorando la 
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clemencia d i v i n a , para que se rae p e r -
donen las culpas que cometí con e l lo s , 
y llorando yo desconso ladamente , si toda 
mi vida tuve ojos l i b i e s , oidos l icencio-
sos, lengua obscena y m a l i g n a , manos 
impuras y pies ligeros para coi rer al mal . 
Por momentos irán los pulsos fa l tándome, 
y serán cada vez mas agudos los dolores 
del c u e r p o , mas crueles los remord imien-
tos de la conciencia , y mas congojosas 
las agonías de la muerte . Se acercará por 
último el minis t ro de Dios , y teniendo 
la candela en la m a n o , d i rá con i m p e -
rio á mi a l m a : sal ya de éste m u n d o , 
alma cristiana , en nombre de Dios P a -
dre omnipotente que te c r i ó , en nombre 
de . fesu-Cbristo Hijo de Dios vivo que 
padeció por t í , en nombre del Espír i tu 
Santo que en tí se de r ramó. ¡ Mas i v ! 
¡ue al P a d r e mi Cr iador desobedecí , al 
Hijo mi Redentor volví á cruci f icar , y al 
Espíritu San to mi Sant i l icador contr is té 
con mis rebeldías . ¡ O T r i n i d a d bea t í -
sima, inagotable mar de miser icordia! apia-
daos en aquellas agonías de éste miserable 
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pecador . Ya siento que mi a lma comienia 
á despedirse de todas Jas cosas de éste 
m u n d o , ya mi cuerpo da señales de la 
salida próxima del alma en los ojos hun-
d idos , la nariz a f i l ada , los estreñios fiios 
la respiración di í lc i l , el pecha levantado,» 
el rostro cadavérico. Al cuerpo y r le espe-
r a n la sepul tura y los gusanos, y al alma 
el juicio y Ja sentencia i rrevocable. En 
éste paso tan estrecho ¿ como quisiera ha-
ber v iv ido? ¿qué penitencia quisiera ha-
ber hecho por mis pecados? 

JUICIO PARTICULAR. 

Luego que mi alma salga de este cuer-
po r e b e l d e , seiá presentada ante el tri-
bunal de Dios en el mismo sitio t n que 
espiré, y si mue ro en l.i cama como su-
cede de o r d i n a r i o , allí , jun to de aquel 
Jecho, sabedor quizá de muchas imqui- ' 
d a d e s , he de ser juzgado sin dilación. 
Se l lama juicio éste acto porque en él 
concurren todas las formal idades de un 
t r ibuua l . El juez es J c s u - C h r i s t o , á quien 



ti Padre constituyó juez de todos los h o m -
j ires, y de quien dice uno de sus p r o -
' lelas: (Sa lmo justo sois, Señor, 

f recio vuestro jwcio. Juez sabio, que 
j conoce todas las cosas cuino son en s í , 

por ocultas que sean , y en cuya presen-
cia nadie podrá disfrazar sus pecados, 
como Lacen muchos en éste m u n d o , que 
saben con astucia dar á los vicios coloi-
de virtudes, ó á lo menos de cosas leves ó 
indiferentes.Juez supremo,de cuya senten-
cia no hay apelación. Juez inflexible e n -
tonces á lágr imas,súplicas ó empeños.Reo el 
alma, que será juzgada según sus obras. Tes-
tigo la conciencia propia que no engaña. 
Acusadores los demonios. Senteucia de 
gloria, purgator io , ó inf ierno, como los 
méritos hayan sido. ¡O increíble cegue-
dad la n u e s t r a , saber esto por la f e , y 
vivir coruo si no lo supiésemos, saber que 
allí es inútil el arrepentimiento, y dife-
rirle para entonces! Si ahora la imagi-
nación sola tanto nos atemoriza ¿ q u e s e -
ra la realidad? ¿qué será comparecer un 
alma transgresora delante de Dios irrita-
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do? Alma raía ¿corao estarás tú cuandi 
con el terrible trueno de su voz empica 
tu juez á soltar sobre tí el torrente d¡ 
su ira represada por tantos años? Pecaste 
y callaba Dios: bebiste basta las baca 
el cáliz de Babi lonia , que son los delitos 
de la ca rne , y callaba Dios: sacudisteel 
yugo de su ley , respeto y obediencia , y 
callaba Dios. ¡ Ay de t í , si no previenes 
con lágrimas abundantes , dolorosa con-
fesión y saludable penitencia el enojo de 
aquel Señor antes de que te diga : yo 
soy juez y testigo 1 : yo soy el juez á 
quien ofendiste, yo fu i testigo de todas 
tus ma ldades , y ahora daré contra to-
das ellas sentencia irrevocable. ¡Pues qué 
locura la roia en vivir sin temor alguno 
de cuenta tan es t recha! T r o c a d , Jesús 
m i ó , mi corazon , para que desde ahora 
me arrepienta de veras , y empiece á sa-
tisfacer por todas mis culpas con obras' 
de verdadera penitencia. 

' Ego su.n judex el testis, Jerem. 29. 
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EXHORTACION CRISTIANA. 

Puede servir para mayor desengaño y 
Molucion de mudar de vida. 

Piensa que te lias de m o r i r , 
Piensa que hay gloria é i n f i e r n o , 
lien y mal y todo eterno , 
í que á juicio has de venir . 
Ponte luego á d i scur r i r 
Tu vida y uiodo de o b r a r , 
I que ahora sin p e n s a r , 
Si te diese un accidente 
Y muiieses de r epen te 
¡Donde irías á p a r a r ? 

Piensa bien lo que te d igo, 
Trata de enmendar t e f i e l , 
Y mira que este papel 
Será contra tí tes t igo: 
,\si no o lv ides , amigo , 
Muerte, ju ic io , infierno y g lo r í a , 
Deja toda vanagloria , 
Y con cristiano talento 
No hagas loco pensamiento 
De una tan cuerda memoria . 
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Si tener Las p r e s u m i d o 

E n la postrera ocasiou 
U n acto de contr ic ión 
¿ C u a n t o s , d i , le han consegu ido? 
Y a u n q u e a lgunos le lian t e n i d o , 
¿Quien ¡ a y ! tan loco será 
Q u e eu tai riesgo se p o n d r á , 
Y cosa tan i m p o r t a n t e 
D e j a r á pa ra un i n s t a n t e , 
Q u e no h a y otro si se v a ? 

U n a sen tenc ia , u n a m u e r t e 
H a b r á so la : el juez es Dios; 
Q u e de esto no La de h a b e r dos 
D o n d e se enmiende tu s u e r t e : 
¡ J e s ú s , qué lance tan f u e r t e ! 
Mira que es para t e m b l a r . 
Que remedio n o has de h a l l a r 
En el cielo ni en la t i e r r a 
Si eu esto una vez se y e r r a , 
Y que esta se p u e d e e r r a r . 

Mira que has p e r d i d o el j u i c i o , 
P u e s de tí p rop io homic ida 
T e vas q u i t a n d o la \ i d a 
Con uuo y con otro vicio . 



I Ahora con loco artif icio 
Ay miserable! te ves 

Lleno de humano inicies 
í aun lo celebras u f a n o ; 
Pero repara , c r i s t iano, 
fue eslo es ahora ¿y despues? 

Este despues cons idera ; 
fue este ahora ha de f a l t a r , 
í el despues ha de d u r a r 
Eternamente á cua lquiera . 
Este despues que te espera 
Es el que cuidado d a ; 
Que este aho ra , claro está 
fue es ligero movimiento 
Sacido de un corto al iento 
jue cuando viene se va. 

Dispon tu cuenta a ju s t ada , 
lúe aun as i , cuando en ¡ei mares , 
leí tiempo que alli encontrares 
iuti no ha de sobrar te n a d a : 
lira que de ésta jornada 
fio se lia de volver j amas , 
IIira el pa ia^e á que vas; 
|ue es cosa pa ra a tu rd i r 
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El ¡líber qne lias de mor i r 
Y el d u d a r á donde irás. 

l l a v e d e o r o 

para abrir las puertas del cielo, ó bie.n,aú 
de contrición sacado di la considcracm 
de la eternidad. 

Clementísimo Dios m i ó , desde los mo»' 
tes excelsos de la e ternidad ha descendí 
do un rayo de vuestra d iv ina luz á li 
t ie r ra tenebrosa de mi a l m a , que metí 
dado á conocer vuestra grandeza y mi 
suma vileza y osadia en haber ofendié 
á un Señor tan inf ini tamente digno d 
ser amado. 

¿Como yo, pecador indignísimo y abis*| 
mo de m a l d a d e s , había de tener atre-
vimiento de levan ta r los ojos al cielo pi-
ra pediros que me perdonéis, si conside 
r audo la e te rn idad que me ha peuetra-
do las en t rañas , no hubiese entendids 
j u n t a m e u t e , que siendo vos en todas h¡ 
perfecciones i n f in i t o , sois también iiifi-
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airo en la miser icordia pa ra con qu ien 
¡rrepentido llega á vuestros pies á p e d i -
[ros perdón ? 

¡ ü eterna b o n d a d ! e t e r n a m e n t e c a n -
aré vuestras mise r icord ias , pues por ex-
teso de misericordia para con esta v i l í -
sima c r i a tu ra , no me tenéis ya condéna-
lo por toda la e t e rn idad ¿ Q u é hice yo , 
Señor, en vuestro se rv ic io , ó qué visteis 

[de bueno en mí pa ra pe rdonarme cuan-
do era tan i n i cuo , mientras otros muchos 
¡lie no lo fweron t a n t o , su f r í an en el i n -
fierno los rigores de vues t ra i n m u t a b l e 
justicia ? 

Motivos poderosos tengo para l lorar mis 
tulpas ; pero quisiera que el amor con 
(jue me habéis l ib rado de la perd ic ión 
eterna, mas que ningún o t r o , me sacase 
del corazon lágr imas incesantes. ítle ale-
gro, Dios mió, de los iufinitos bienes que 
gozáis y gozareis p e r p e t u a m e n t e , no tanto 
por la par te que con tanto amor me que-
réis c o m u n i c a r , cuanto por que vos los 
poseeis: bás tame á mí saber que son v u e s -

t ros , y que j o nada s o y , pa ra desear 



que sirva todo el m u n d o á tan g rande j 
poderoso Señor. Aquí me de tengo , de-
teando que el ar repent imiento de mis pe-
cados, nacido de la consideración de la 
e t e r n i d a d , sea p r inc ipa lmente por ha ta, 
ros con ellos ofendido á vos que sois her-
mosura y bondad infini ta. 

Grande es , Dios mío , la gloria que 
me teneis p r e p a r a d a , y horribles los tor 
inentos de que me habéis l ibrado , per-
mi t iendo la perdición de otras almas in-
numerab le s ; pero solo deseo la gloria pa-
ra amaros y ensalzaros sin cesar ; ni re-
huso las penas del infierno sino porque 
vos seáis honrado v glorificado de viles 
tro S'ervo para siempre. I ' a ' i a la vida por 
que todos los hombres os alabasen y sir-
viesen , y os pido encarecidamente int 
l ibréis del abismo para no tener la des-
dicha de vivir entre aquellos desventu-
rados que blasfeman de vuestro nombre, 
cuando vos mereceis alabanza y amor in-
finito 

Por tanto, S e ñ o r , p rocuraré conservar 
siempre vuestra sautísuna gracia , cueste 
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loque cueste, por ser vos quien sois, y 
por haberme amado con ent rañas de p a -
terna p i edad , siendo yo tan mal h i jo . 
Os amo y s iempre os a m a r é por daros 
gusto y porque vos me bas ta i s : os amo 
delante del cielo y de la t i e r r a , y nada 
quiero fuera de vos: y por ser tan b u e n o , 
me pesa de haberos ofendido y vuel to 
las espaldas ¡o e terna vida m i a ! 

¡0 quien nunca hubiese ag rav iado á 
un Padre á quien debía todo amor y res-
peto ! En adelante piérdase t o d o , y no 
peída yo á mi Dios , porque todos los 

¡tienes en él están , y todo lo demás no 
¡tile nada. De boy mas con vuestra gra-
na pondré todo cu idado en la g u a r d a 

lie vuestros m a n d a m i e n t o s , apa r t andomo 
délas ocasiones de pecar , y v iv iendo 
-o todo conforme á la profesión de ci is-
tmio. Y porque para mí tiene mucha 
•ffcacia la consideración de los siglos 
tiernos , e s t ampad en mi ánimo una fe 
íiva con un c laro conocimiento y inc-
uria indeleble de la e t e r n i d a d , q u e m e 

'¡¡s'imulen al dolor cont inuo de mis p e -



cados , con que me arriesgué temeraria-
mente á peligro i r reparab le de perderoi 
pa ra s iempre jamás . 

ADICIONES IMPORTANTES. 

Si éstas máximas no te lian movido! 
de j a r el pecado y m u d a r de v i d a , res-
póndeme á ésta pregunta ¿ p o r q u é sigue 
ofendiendo á Dios? ¿Es porque no t í 
reprobó á la pr imera vez que pecaste, 
es porque aun te está convidando con si 
misericordia , ó porque te amo tanto, 
q u e dió por tí su vida , ó porque es 
inf ini tamente bueno? No parece que estas 
sean razones para que le o f e n d a s , ni tara-
poco por haber te c r i a d o , conservado, peí 
donado , inst i tuido pa ra tu remedio 1« 
sacramentos á costa de su preciosa san-
g r e , ni finalmente por haber criado to-L 
das las cosas para tí , y á tí para qui 
gozases de su vista e te rnamente en cora 
pabia de los santos, de los ángeles y di 
María Santís ima. ¿Pues por qué le oía 
des? 
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¿Será porque quien ahora asi te t ra -

ta, muy en breve será tu j u e z ? ¿ R e s -
pondes esto? Miralo bien. ¿Será porque 
quien hoy es tan misericordioso para c o n -
tigo, piensas que también lo será el d ia 
del ju ic io , siendo asi que dice la Escr i -
tura d i v i n a , que aquel no es t iempo de 
misericordia? ¿Dice s acaso que bas ta rá 
el arrepent ir te á la hora de la m u e r t e ? 
•Podrás sin el auxil io d iv ino? Es de fe 
ûe no ( y este no es tan espantoso co-

mo cier to) . ¿Y sabes si para ello Dios te 
dará su gracia? Promet ida tiene la glo-
ria á los que se ar repientan ; pero tú no 
tienes seguridad de a r repent imiento ni p r o -
cesa de pe rdón , antes bien amenaza el 
mismo Dios de que entonces se reiiá de 
los malos. P e r o aunque diesemos que en 
aquella hora temible tenga de te rminado 
111 asistirte con eficaz auxil io ¿es esta cau-
la para in ju r ia r le aho ra? ¿ N o es locura 
decir: o fendo á Dios por que me ha de 
jfavoiecer con tanta especial idad ? soy ma-
lo porque Dios lia de ser conmigo b u e -
;o? ¿Quedas c o n v e n c i d o ? no te liacen 
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fuerza estas razones? Responde antes d 
pasar adelante : vuélvelas á leer , parall 
un poco , y mira la respuesta que das 

Para cuando, pues, aguardas á unida: 
de vida? Pon en una balanza ese gus 
tillo momentáneo , esa honrilla mundana:" 
ese deleite sucio, ese Ínteres de aire,est 
rencorcil lo con tu pró j imo; y en otrali 
hermosura de Dios, su du lzu ra , su amabi 
l idad y demás perfeciones, lo que tu Sal' 
va dor hizo y padeció por t i , quien eres 
t ú , y quien es Dios. Pesa bien uno j 
o t ro , pondéralo sin prevención, mira el 
premio de la v i r tud y el paradero del 
vic io , y con fe viva repite aquel siem-
pre y sin fin, eternidad. ¿Que dices: 
¿ q u é balanza se inclina mas? ¿Aun no 
estás resuelto? ¿lo dejas para adelante?Si 
al cabo lo has de hacer ¿por que no desdi 
luego? Si en vista de estas razones no 
te decides ¿en qué fundas las esperanzas 
para despues? Ahora te parece dificul-
toso; despues te parecerá imposible, peí 
que si ya te pesa taulo la carga de los 
pecados ¿no es muy de temer que au-1 
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mentada, des con ella en t i e r r a , ó po r 
mejor d e c i r , en el fuego e te rno? Huye, 
pues, de la c u l p a , y no lo di lates un 
momento, si quieres escapar de la con-
denación. Y si ya por for tuna estás del 
todo resue l to , haz desde hoy cuantas ve-
ces puedas lo que aquí se sigue , pa ra 
satisfacer de a ' g u n a mane ra por los es-
travíos de la v ida pasada . 

ACTOS 

DE F E , ESPERANZA Y CARIDAD. 

ACTO DE FE. 

Creo firmemente que l iay un Dios in-
finitamente b u e n o , j u s t o , poderoso , s a -
jio, miser icord ioso , p r inc ip io y fio de 
todas las cosas, uno en esencia y t r ino 
tu personas, P a d r e , Hijo y E s p í r i t u - S a n -
to. tres leal mente dis t in tas y un solo Dios 
verdadero: v asi lo creo por que el m i s -
irc- Dios lo d i c e , que ni puede engaña t -

'se iii engañarnos siendo como es ve rdad 
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i n fa l ib le : y por igual mot ivo creo y con 
íieso los misterios s iguientes : 

Creo que este Dios es c r i a d o r , esto es, 
que hizo todas las cosas de la n a d a , ) 
r e m u n e r a d o r , es d e c i r , que da la glo-
r ia á los buenos que mueren en gracia, ' 
y castiga á las peuas del inf ierno «i los 
malos que mueren en pecado mortal. 

Creo que la segunda Persona de la San-
tísima T r i n i d a d , que es el H i j o , encaro) 
por obra del E s p í r i t u - S a n t o en las pu-
r ís imas en t rañas de Maria s iempre Vir-
gen, y becho h o m b r e sin dejar de ser Dios, 
n a c i ó , v iv ió y m u r i ó por redimirnos; 
sa lvarnos . 

Creo que resuci tó al tercer d ia de en-
tre los mue r to s , despues de h a b e r glori-
f icado con su presencia en el seno é 
Abrahan á los santos padres que estabas 
esperando su santo a d v e n i m i e n t o , y quê  
acompañado de aquel las a lmas gloriosa; 
subió al cielo á los cuaren ta d i a s , yba 
de veni r á juzgar á los vivos y á lo-: 
muer tos , dando sentencia final de peni 
e terna ó glor ia e te rna según los mente' 
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de cado u n o , la c u a l se h a d e e j e c u t a r 
s i n ape lac ión en c u e r p o y a l m a p a r a s i e m -
pre jamás . 

Creo q u e mi a l m a es i n m o r t a l , esto e s , 
ite n u n c a h a d e m o r i r , y s i e m p r e h a 
le p e r m a n e c e r en mío de dos l u g a r e s , 

|cielo ó i n f i e r n o m i e n t r a s Dios sea Dios . 
Creo q u e el pecado m o r t a l h a c e al h o m -

llre d igno de pena p e r d u r a b l e é i n d i g n o 
Je la grac ia de Dios; y t a m b i é n c reo q u e 
sin la grac ia ó auxi l io d i v i n o n a d i e p u e -
le hace r ob ra s d i g n a s d e v ida e t e r n a . 

Creo q u e m i Señor J e s u - C h r i s t o i n -
stituyó siete s a c r a m e n t o s q u e causan g r a -
tia á los q u e los r ec iben con la d e b i d a 

(disposición; q u e por sus mér i t o s in f in i tos 
; está p r o m e t i d o á los que p e r s e v e r a n en 
Itila el p r e m i o de la g l o r i a ; y que los 
!imos fieles t ienen p a r t e e n los b ienes e s p i -
á b a l e s de los otros como m i e m b r o s de u n 
jaismo c u e r p o m í s t i c o , q u e es la I g l e s i a , 
Icuya cabeza es C l i r i s t o , y el P a p a su v i -
}cario en la t i e r r a . 

Creo que Dios es d ign í s imo d e ser a m a -
Jo, a d o r a d o y r e v e r e n c i a d o de todas las 



c r i a tu ra s , por ser inf ini tamente bueno.: 

Eu íiu creo firmemente todas las cosas 
que nuestra santa madre Iglesia , una, oí 
toliea , apostólica , romana nos manda 
creer y confesar corno verdades dichas 
por Dios, que ni puede engañarse ni men-
t i r : y protesto vivi r y morir en estafe, 
sin la cual es imposible ag rada r á Dios, 

¿Vo basta que se lean estos actos, 
sino que al mismo tiempo que se van 
leyendo ú oyendo , interiormente se 
ha de dar asenso firme d lo que si 
dice, creyendo estas verdades sobre-
naturales por haberlas Dios revelado; 
pues aunque se lean muchas veces, 
si no se hace lo dicho, no son actos 

fe, y sm ella no puede haber 
peranza ni caridad. 

A C T O D E E S P E R A N Z A . 

E s p e r o , Dios rnio, que me concederá 
el perdón de mis pecados , la gracia fi-
nal y todos los otros medios necesarios 
á la salud y salvación de mi a lma; y 
asi lo deseo poi que vos sois mi sumo1 
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bien v única bienaventuranza , conf ian-
do que la alcanzaré por la gracia y me-
recimientos de mi Señor Jesu-Chr i s to , 
y por ser vos mismo el que para ello me 
"lia de dar ios auxilios que necesito, de 
lo cual no dudo porque los teneis pro 
metidos y sois en cümpl i r vuestras pro-
mesas fidelísimo v misericordiosísimo. Y 
pues en vos espero, no sea yo c o n f u n -
dido eternamente. 

No basta leer, como se dijo antes 

A C T O I)E C A R I D A D X C O H I B I C I O N . 

Os a m o , Dios m i ó , no solo porque 
me criasteis, redimisteis, santificasteis , no 
tolo porque me conserváis y colmáis de be-
n e f i c i o s , l ib rándome de innumerables m a -
lts y queriendo por colmo darme la vida 
(lerna, sino pr incipalmente por que sois 
b o n d a d inf ini ta , digna de ser amada sobre 
todas las cosas; tanto que aunque no hubie-
ra cielo con que p r e m i a r , ni infierno con 
que castigar , os amaría únicamente por 
ser vos quien sois. ¡O si hubiera muer -
to mil veces antes que baberos ofendido! 
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Antes m o r i r , S e ñ o r , que volver á pecar 
Me a legro , Dios m i ó , del infinito cono-
cimiento con que os conocéis y amor in-
finito con que os a m a i s , como tamílica 
de que tengáis tantos millones de ángel 
les y almas santas que os amen en tiempo 
y e te rn idad . ¡O si yo fuese una de ellas! 
¡ O si todos los hombres os hubiesen 
amado y amasen como los seraf ines ' Ser 
sant i f icado vuestro adorable nombre y te-
cha vuestra santísima vo lun tad asi en la 
t ip r ra corno en el cielo , y sealo por el 
mi smo motivo de ser vos lo que sois. ¡0 
si mi corazou fuese un horno encendido-
con l lamas de ardent ís imo amor para in-
f lamar todos los corazones y consumir to-
dos los" pecados del mundo , por ser ofensas 
hechas contra vos , sumo Bien y único 
D u e ñ o mió/ 

¿Cuando l legará el dia en quo arre-
ba t ado de vuestra de idad , empiece co-
mo debo á adoraros , amaros , alabaros 
y g lor i f ica ros , pa ra tener despues esta 
d icha por siglos sin fin? Este dia eterno 
desea mi a lma , no t an to por su bien, 
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manto por el vues t ro , no tanto por el go-
¡o indecible que me cabrá en v iv i r con 
ios e t e r n a m e n t e , cuanlo por que vos lo 
jiiereis y de ello gustáis. Cent ro sois de 
infinita he rmosura y b i e n a v e n t u r a n z a , y 
10 cr ia tura v i l í s ima, pero con vos, Dios 
Dio, estaré por todos los siglos h o n r a d o , 
tontento y feiiz. Asi lo espero de v u e s -
¡ra inmensa b o n d a d , y á éste íin ahora 
jjuiero lo que vos que re i s , y abor rezco 
lio que vos me manda i s abor recer . A b r -
o a d , S e ñ o r , y fortaleced constantemente 
esta buena voluntad , pa ra que de hoy 
en adelante dir i ja todas las cosas á mayor 
b n r a y gloria vuestra . Uno mis accio-
jnes, t rabajos , pa labras y movimientos con 
las'obras, t r aba jos , méri tos y satisfaccio-
nes, súpl icas y a labanzas de mi Señor 
Lesu-Christo. Quisiera repet i r en cada 
•"aliento y respiración ésta f i rmís ima volun-
llad, y deseo a rd ien temente que todas las 
criaturas racionales tengan s iempre la mis-
ma. C r i a d , S e ñ o r , i nnumerab le s de las 
,que veis que mas os lian de a g r a d a r , y 
haced igua lmente que todos los infieles y 



liereges salgan de sus errores y venganj 
al conocimiento de la verdad , para qae 
os amen y alaben por toda la eternidad. 
Os pido este favor por los méritos infi-
nitos de vuestro amantísimo l i i j o , é in-
tercesión de su quer ida M a d r e ; y de uii 
p a r t e , aunque no soy mas que uu gusa-; 
nillo de la t i e r ra , me ofrezco gustoso á 
suf r i r por ello cuanto dispongáis, dándo-
me vos esfuerzo. Aceptad esta resolnciou 
y ofrecimiento que bago delante del cielo! 
y de la t ie r ra , y firmaré con sangre de 
mis venas , si fuere menes ter , resuelto co-
mo estoy á no mudar mi án imo delibe-
radamente por ningún género de contra-
riedad , y deseando en fin que en esta 
y en todas las cosas únicamente se llaga 
vuestra santísima voluntad. Amen. 

fía estos actos escogerás algunos pa-i 
ra cada día, procurando irlos cada 
vez repitiendo con mas afecto, y íe 
servil áu de. jaculatorias que te infla-
men en amor de Dios ; pero ya ht 
dicho que no basta leerlos , siendo 
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iodrina mas para ejecutada que pa-
ta sabida: y cotí el fin de animarte, 
i sacar mayor fruto , añado aquí los 
¡ionsejos s i guíenles. 

c o i v s z 3 1 0 1. 

Dispuesto coa estos actos, y precedien-
¡o examen de conciencia , haz confesioa 
p e r a l , si por consejo de un confesor 
docto y virtuoso , ves que ha de ser 
itil ó necesaria , qu i tando pr imero las 
ícasiones próximas, rest i tuyendo, y perdo-
nando de corazon á quien te haya ofen-
dido ; porque todo esto es i nd i spensa -
ble para en tab la r la nueva vida á que 
lie has resuelto á vista de estas verdades 
¡oyendo aquellas voces: eternidad, sui 
fin, para siempre. Y procura no m u -
dar fáci lmente de confesor, que como tú le 
Jes cuenta clara de lo que pasa por tí, lo 
¡Jemas á su cargo q u e d a , y tú irás m u y 
Kguro. 

c o n s e j o 2. 
Examina tu conciencia cada noche en 

'tita forma. Despues de dar gracias á Dios 



por sus benef ic ios , y ped i r conocimien-^ 
to de tus culpas y gracia para erimen-1 

dar l a s , recorre la memoria de lo que 
b a y a s hecho , d icho y pensado aquel día, 
y si hal las que Dios te ha l ibrado de 
ofenderle , dale gracias pidiéndole la per-
severancia ; pero si en algo le has ofen-
d i d o , haz un acto b reve de contrición, J 
con los de f e , esperanza y ca r i dad que 
pusimos a r r iba . Confiésate cuauto antes, 
y con mucha confianza en la d iv ina mi-
sericordia, vue lve á empezar de nuevo, 
no d u d a n d o que así llegarás á enmen-
dar te del todo. Por falta de esto muchos 
v iven estraviados y á riesgo de su per-
dición. 

CONSEJO 3. 

A la hora mas desocupada del d i a , ma-
yormente á la m a ñ a n a , si puede ser , pon-
te en la presencia de D i o s , y hecha 
una p ro funda r eve renc i a , d i los actos de 
f e , esperanza , car idad y contr ición; lue-
go piensa un poco en tí m i smo , consi-
d e r a n d o según tu capac idad , aunque no 
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seas le t rado n i sepas e s c r i b i r , a lguna de 
las verdades s igu ien tes , y quedándo te con 
lo que te parezca que mas te m u e v e . 

Dios me crió para gozarle e t e r n a m e n -
te, si en esta v ida bago lo que me man-
da. Reflexiona y d i : ¿be cumpl ido yo 
con lo que Dios me m a n d a ? Para r e s -
ponder, da una vista ligera por los m a n -
damientos de Dios y d e su Ig les ia , y si 
ves que n o , pesete inucbo , y sin pasa r 
adelante, pa ra te al l í todo el t iempo q u e 
sientas mov ida la vo lun tad con actos de 
dolor y propósi to . Luego considera que 
en el cielo s iempre tendrás la misma 
ocupacion que los ánge les , si aquí vas por 
el camino de la v i r t ud ; y si sigues el 
vicio , t endrás en el inf ierno la misma 
suerte que los demonios. Detente un poco 
en lo uno y lo o t ro , y mi ra bien la d i -
ferencia y cual de las dos cosas eliges aho -
ra. Despues di: todas las cr ia turas (contan-
do a l g u n a s , como ángeles y e l e m e n t o s ) 
me sirven á mí cuando y como Dios se 
lo manda ¿ y yo no he de se rv i r á D i o s ? 
Di t ambién ¿ p a r a qué me dió el a l m a 
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con sus po tenc ia s , p a r a q u é los ojos, oi-j 
dos y l e n g u a , pa ra q u é la vida , el tiem-
p o , el a l i m e n t o y d e m á s ? Responde á 
cada cosa. Pues si todo lo c r i ó para mi 
y á mí para si m i s m o , se s igue quelle 
u sado ma l de sus c r i a t u r a s , y que habien-
do el las c u m p l i d o con lo q u e Dios les 
enca rgó , yo soy el ingra to y desobediente; 
con otros afectos semejantes . 

O t r a s veces d i r á s : es de fe q u e por 
u n solo p e c a d o m o r t a l me rec í el infier-
n o : m u c h o s se h a n c o n d e n a d o po r el pri-
m e r o q u e comet i e ron ¿ y y o cuantos he 
come t i d o ? P u e d e ser que si a ñ a d o uno 
m a s C Dios me l ib re ) sea el ú l t i m o , y 
l l ena la m e d i d a ¿ q u é será de m í ? ¿á I 
d o n d e i r é ? La fe r e s p o n d e r á . Detente 
en los afectos y p ropos i to s q u e de aquí 
r e s u l t e n . 

O t r a vez d i r á s : he de m o r i r ¿ pero 
c u a n d o , c o m o , q u é qu i s i e ra h a b e r hecho 
en aque l l a ho ra? Detente un p o c o , y no 
leas mas has ta e n t e r a r t e bien , respon-
d i e n d o á estas p r e g u n t a s . Luego prosigue 
y d i : ¿ y despues q u é v e n d r á ? juicio y 



79 
sentencia final. ¿Y será este m e s , será 

'esta semana, será h o y , será en este ins-
tante? ¿Que dices? ¿ T e n g o f e , tengo 
juicio, como estoy de cuentas con Dios, 
qué depende de ellas ? Eternidad, siem-
pre, sm fui. Pues vida n u e v a , no mas 
pecar. 

Otro dia d i r á s : ¿ q u é hizo y padeció 
Christo por m í , quien es Chris to , quien 
soy y o , qué amor me t iene, qué amor 
le tengo, qué pre tendió de mí con sus 
muerte y pasión, y yo como correspon-
do? Mira lo que piensas y lo que dices. 

Practica bien este tercer consejo, su-
plicando que te lo l ean , si tu no sabes , 
j podrá ser que en b r e v e tiempo adquie-
tas un tesoro de v i r tudes . Esto lo pue-
den hacer todos , aunque el diablo ma-
fome por impedi r lo ¿pero qué intenta 

J enemigo? ¿será razón que Jo deje por 
'pe al diablo no le agrada ? ¿ qué me 
üce mi confesor , qué dice Dios, á quien 
lili justo que crea y siga? Si obro m a l , 

jigo la bande ra de Lucifer : si obro b ien , 
"i de Dios. Cualquier causa para omitir 
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lo que en estos avisos se rae aconseja se-
r á m u y f r i v o l a : t i e m p o no me fa l ta : e¡{ 
p r o v e c h o será m u y g r a n d e . 

P iénsa lo b ien y verás q u e n a d a to b 
p o r t a m a s , n i t a n t o como esto. 

CONSEJO 

S i e m p r e que e n t r e s y sa lgas de casi 
ó comiences a l g u n a o b r a , h a s de decir 
¿ q u é voy á h a c e r a h o r a , como conven-
d r á q u e me p o r t e p a r a q u e Dios quede 
s e r v i d o , q u é q u i s i e r a h a b e r hecho á ii 
h o r a de la m u e r t e ? P r o c e d e así en todo 
negocio y oca s ion , y se rá como t ene r ora-
ciou p r á c t i c a y c o n t i n u a . „ 

c o n s e j o 5. 

R e z a b i e n tus d e v o c i o n e s , p o r q u e valí 
m a s un P a d r e nues t ro b ien d i c h o , qui 
m i l rezados de pr i sa y sin a ten ciou. Dt 
este m o d o a l g u n a s a l m a s esp i r i tua les usa:' 
de f a l ab ra á p a l a b r a de tenerse un p« 
co l e v a n t a d o el corazon á Dios : v. J. 
Padre. ( d i c e n d e n t r o de sí ¡ o qw; 
a m a n t e ! ) nuestro ( ¡ o q u e d i c h a ! ) f 
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litas en los cielos ( ¡ o que g r andeza ! ) 

|ú otros afectos que el mismo Señor ins-
pira. Haz tú en cuanto puedas otro tanto, 
y aunque solo reces un Padre nuestro ó 
Ave Maria , nada importa , porque la 
lirtud mas está en lo bueno que en lo 
mucho. Lo pr inc ipa l es devoc ion , amor 
de Dios y v ida bien a jus tada . 

CONSEJO 6-

En un cuaderno de papel yes asen-
tando cada dia los propositos y f ru tos 
(¡ue sacas de estos consejos, y leelos por 
lo menos una vez á la semana diciendo 
asi: esto y esto propuse cuando Dios me 
inspiró en la o rac ion , que es el t iempo 
en que mejor se conoce la verdad. ¿Ha-
bía de fa l t a r ahora á lo que delante de 
su divina Magestad juzgue y juzgo ser 
de su agrado? ¿Es éste juego de niños, 
no basta ya de fa l tas y reca idas? ¿y si 
depende de esto mi sa lvación? y si Dios 
se retira en pena de mi veleidad é in -
constancia? Asi serás f i rme en los b u e -
nos propósitos: y el que no supiere es-
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cr ib i r , p o n d r á a lguna señal en vez df 
cuade rno . ¡ O si todos se persuadiesen di1 

lo m u c h o que importa esle consejo,' 

c o n s e j o 7. 

Cuando veas ó hables con cualquier' 
p e r s o n a , mira s iempre con los ojos (lela 
fe al ángel de su g u a r d a , y venerándole 
en tu c o r a z o n , pídele a l g o , y en espe-
cial ten devocion con el t u y o , envían-
dole muchas veces á que visite por tilos 
sagrarios de la c r i s t iandad y cada une 
de los lugares santos de Jerusa len , y 
asimismo á que asista á las misas que á 
todas horas se están ce lebrando en toda 
el i n u n d o , para que en lu nomine las, 
presente á la sant ís ima T r i n i d a d por ma-
nos de Maria s a n t í s i m a , supl icando tam-
bién á los demás ángeles, que alcancen 
para la persona á q u i e n gua lda cada unii 
remedio de todas sus necesidades sn¿ 
escluír á los gent i les , hereges y, judíos, ni* 
o lv idar á las bend i tas an imas del pur-
gatorio. La u t i l i dad de este ejercicio y 
honra que de ¿1 se sigue á Dios , á la 
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Virgen y á los ángeles no se sabrá bas-
ta que lo veamos en el c i e l o , especial-
mente si se hace luego que en la misa 
ica hamos de comulgar sacramenta l ó es-
piritualmente, ó al rezar los actos de f e , 
esperanza y ca r idad , convidándolos y eu-
Tiaudolos entonces como queda dicho. 

c o n s e j o 8-

En la misa ponte con la consideración 
en el C a l v a r i o , y haz cotejo de lo que 
lili pasó y de lo que se está hac iendo 
(ü el a l t a r ; y sin d i s c u r r i r m u c h o , es-
tate m i r a n d o uno y otro con una vista 
simple gu iada por la fe. Puedes , por e jem-
plo. estar o y e n d o en el monte C a l v a -
lio las pa l ab ra s de J e su -Chr i s t o crucif i-
cado, y la gr i te r ía de los j ud ios ; y en 
¡dal lar las a labanzas de los ángeles y 
ii'evocion y sent imiento de los fieles Asi 
tugurios oyen mejor la misa, que rezando 
rosaries tí otras oraciones vocales , a u n -
que el rezar para muchas personas es tam-
ben rauy bueno ; pero tú haz como aquí 
decirnos , si en ello sientes mas devo -
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cion , y p o r c spc r í enc ia ve r á s el prove í 
cho q u e t r ae é s t e m o d o de o r a r asi en 
el s an to sacr i f ic io como en c u a l q u i e r otro 
d e los mis te r ios y dogmas de n u e s t r a 
s a n t a Rel ig ion , v . g. el d e l i n f i e r n o . 
P o n t e á c o n s i d e r a r lo que padecen aque -
l los m i l l a r e s de demon ios y a l m a s con-
d e n a d a s , m i r a sus t o r m e n t o s , oye los 

a l a r i d o s q u e d a n , y las b l a s f e m i a s que 
d i c e n c o n t r a Dios y sus san tos , y las 
m a l d i c i o n e s en q u e p r o r r u m p e n c o n t r a 
sus p a d r e s , L i j o s , m u g e r y contra si 
mismos; y d e t e n i e n d o t e un poco en ca-
d a c o s a , d i : ¿ b e de ser yo t a n i n s e n s a -
t o q u e t a m b i é n q u i e r a g r a n g e a r m e esta 
i n f e l i c í s ima s u e r t e ? Y verás los efectosj 
r e s o l u c i o n e s q u e d e a q u í sacas con li 
g r a c i a d e Dios . 

C O N S E J O 9. 

T e n a l g u n a seííal q u e te recuerde li 
h o r a de e m p e z a r estos e j e rc i c ios y prác-
tica s p i a d o s a s , v . g . las c a m p a n a s , li 
c o m i d a , b e b i d a , e tc . Y si eres pastor ó 
labrador y estás en el c a m p o , te puedes 
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ayudar á esto los cantos de las a v e s , la 
vista de a l g ú n á r b o l , la sa l ida ó p u e s t a 
del sol , ó cosa e q u i v a l e n t e . E x a m i n a t e 
de c u a n d o en c u a n d o y m i r a si vas á 
mas ó m e n o s , h a c i e n d o p o r las f a l t a s a l -

"juna co r t a p e n i t e n c i a , a u n q u e n o sean 
> sino a lgunos susp i ro s q u e p r o c e d a n de 

dolor ú o t r o b u e n deseo. Y no p i e r d a s e l 
ánimo si te p a r e c e q u e no logras lo que 
pre tendes , ó si al p r i n c i p i o te cuesta a l -
gún t r a b a j o , p o r q u e p e r s e v e r a n d o a l c a n -
zarás v i c t o r i a , y te b a i l a r á s á poca costa 
con m u c h a s v i r t u d e s , l a s pas iones d o -

, madas , y c o n v e r t i d o en h o m b r e e s p i r i -
tual, con o b r a s d i g n a s de h i j o de Dios 
y p e n s a m i e n t o s ce l e s t i a l e s ; que por esto 
decia S . P a b l o : nuestra conversación 
está en los cielos. 

C O N S E J O l O . 

C u a n d o te e n c a m i n e s á o i r ó dec ir mi-
sa, cons ide r a q u e v a s á o f r e c e r á Dios 
un sac r i f i c io i n f i n i t o en d i g n i d a d y sa-
t i s facción , s i endo en él J e s u - C h r i s t o el 
principal s a c e r d o t e , cuyos méritos son de 
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i n f i n i t o va lo r . ¡ O j a l a f u e r a s , á ser po-
« b l e , con una d i spos i c ión i gua l y cor-' 
r e s p o n d i e n t e á tan a l to m i s t e r i o ! D i : voy 
á o f r e c e r a l P a d r e E t e r n o satisfacción 
po r los pecados q u e se han comet ido y 
se b a n de comete r hasta el fin del ib un-
d o ; voy á d a r l e todas las grac ias que se 
le d e b e n po r los benef ic ios q u e ha dis-
p e n s a d o y ha de d i spensa r a Jos hom-
b r e s por toda la e t e r n i d a d ; voy á ofre 
e e r l e un p r e s e n t e q u e v a l e t a n t o y mas 
q u e el p r e m i o q u e p u e d e d a r m e á roí, 
si me s a l v o , y á todos sus escogidos; 
voy finalmente á h a c e r ó v e r h a c e r uua 
cosa tan a d m i r a b l e , q u e ni p u e d e espli-
e a r ni c o m p r e n d e r b a s t a n t e m e n t e ningún 
e n t í n d i m i e n t o c r i a d o . A esto voy cuando 
v o y á misa . ¿Corno d e b o es tar en ella, 
como asis t i r ía si en toda la t i e r r a rio se 
ce lebrase mas de u n a , q u é f r u t o deba 
sacar d e tan s u b l i m e m i s t e r i o , como fi-" 
Ra ímente d e b o v i v i r si t engo f e ? 

CONSEJO 11 . 

V u e l v e á leer este hbri to poniendo por 
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obra lo q u e en él se d i c e , y no se te pase 

' día sin leer y p r a c t i c a r a lgo de e l lo 
"con devocion y p u n t u a l i d a d ; pero el pri-
mer c u i d a d o sea mas en hacer bien h e -
cho lo q u e h a c e s , q u e en hace r m u c h o , 
mi o l v i d a r t ampoco que la o b l i g a c i o n e s 
antes q u e la devoc ion . De este modo po-
drás ser mejor y mas sabio q u e muchos 
doctos del m u n d o , m u y especu la t ivos y 
poco prác t icos en esta c ienc ia d i v i n a ; y 
mas si le s i r v e lodo de p r e p a r a c i ó n p a r a 

i recibir los sac ramen tos , inc luso el de la 
Estrema-Uncion. ¡ O que m i n a t an r i c a 

I ¡e esconde a q u í ! 

c 3 n s e j o 1 2 . 

Si t ienes f ami l i a , p r o c u r a que todos 
oigan y eu t i eudan ésta d o c t r i n a , p a r a q u e 
uda uno tome de ella lo que Dios le 
diere á e n t e n d e r , y a d e m a s de es to c u m -
ple con la obl igación q u e te c o r r e de en-
senarles la d o c t r i n a c r i s t i a n a , no d e j a n -
do todo el peso de coaa tan p r i n c i p a l á 
los pá r rocos y maes t ros de escuela . A las 
personas que por devocion ó ministerio 



88 
son l l a m a d a s á q u e a y u d e n á bien mo-
r i r , les serán ú t i les los actos de f e , es-' 
p e r a n z a , c a r i d a d y c o n t r i c i ó n ; y advier-
tan á los m o r i b u n d o s que h a g a n inten-
ción de g a n a r todas las i n d u l g e n c i a s (jue 
p u e d a n , p o r q u e a lgunas h a y concedidas 1 

en a q u e l l a ho ra por solo dec i r Jesús 
con el corazon. Es te consejo será también 
m u y ú t i l en los h o s p i t a l e s , d o n d e por; 
desg tac i a no s i e m p r e h a y toda la caí idad 
q u e merecen las a l m a s de los pob re s cn-i 
f e rmos q u e Dios a m a tan to . 

CONSETO 1 3 . 

Los impreso res y l ib re ros p r o c u r e n prac-
t i ca r esta d o c t r i n a ; pues es l á s t ima ver-
los tan p rov i s to s de l i b ros ( ¡ y ojala no, 
sean m a l o s ! ) q u e t r a t a n de l b ien vivir® 
p a r a bien m o r i r , y que solo les hayan! 
d e s e rv i r de cargo y cuenta mas estre-¡ 
c h a . Y e m p e z a n d o por el p r e s e n t e , les 
r u e g o que le r e i m p r i m a n de t i empo en 
t i e m p o y tengan la devoc ion de d a r l e gra-
tis, ó ú n i c a m e n t e por el coste; que y o les 
aseguro con certeza que ganarán mas en 
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sta devoc ion , que en la venta de todos 
us libros. Consideren este consejo especial-
ten te despues d é l a con iun ion , y no du-
i e u que con su propia u t i l idad cede rá 
j buena obra en b ien de las aluias y 
•loria de Dios. 

C O N S E J O 1 4 . 

No dilates p ina otro dia , si puedes 
|oy, el poner en prác t ica Jos propósi tos 

actos de v i r t u d que Dios por su mise-
licordia te i n s p i r e , conforme vayas con-
iderando esjas maximas y toda esta do-
llrina tan impor t an t e . 

Sobre todo no dejes p a r a despues ta 
¡inversion y e u m i e u d a , por que no tic— 

]its seguro un dia ni una b o r a , y aun -
jue vivas muchos años , puede ser que Illios por tus pecados ó en pena de la 

i,ilación, te niegue los auxilios de su g r a -
tó que para ello son necesaiios. / 0 buen 
ios , que doct r ina tan c i e r t a , pero a l 
liisuio t iempo tan para que la teman los 
|iie en cosa en que tan to va , s iempre 
dicen mañana, mañana! ¿Y si no hay 
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m a ñ a n a p a r a t i ? ¿ y si Dios se cansa y 
te a b a n d o n a ? Abre los ojos y considera< 
q u e en el i n f i e rno hay m u c h a s a lmas por 
h a b e r d i f e r i d o su c o n v e r s i o n . 

c o k f s e j o £ 5 . 

E l ú l t i m o consejo ( p o r q u e se ponen 
q u i n c e en r e v e r e n c i a de los q u i n c e mis-
ter ios de l rosar io de M a n a Santísima) 
sea q u e de hoy en a d e l a n t e cou la pra- ! 
etica de estos mismos conse jos , tengas las 
devoc iones s igu 'en les , una vez u n a , otra 
vez o t ra según tu p o s i b i l i d a d , y lo que 
se d i j o en el consejo de l n ú m e r o -31. 

E L R O S A R I O . 

E l rosar io de nues t ra Señora bien ri-
zado ( y lo me jo r es con toda la lami-
l la ) q u e es un dolor ve r que algunos 
cr i s t iauos ie recen medio d o r m i d o s ó in-
t e r r u m p i é n d o l e con par le tas impertinen-
t e s , sin a t e n d e r cou qu ien h a b l a n , cuan-
d o p u d i e r a n f ác i lmen t e sacar m u c h o fruto 
m e d i t a n d o cou a tenc ión lo misterios que] 
en él se enc i erran , ú ofreciendo el co-
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razón á cada A ve Mar ía á ésta Reina y S e -

'¡ora, ó c o n v i d a n d o en una á Jos ánge-
les, en otra á los s a n t o s , en otra á o t r a s 
eiiaturas , p a r a q u e nos a y u d e n á d a r 
gracias á la San t í s ima T r i n i d a d por los 
favores que h izo á ésta pu r í s ima y ex-
celentísima c r i a t u r a . Rezado así es m u y 
provechoso y a g r a d a b l e á D i o s , y por 
él su d i v i n a M a g e s t a d h a conced ido es-
peciales favores . Y e n gene ra l a ñ a d i m o s , 
que la devoc ion á Mar ia S a n t í s i m a es u n o 
je los medios mas seguros de bien v iv i r 
j una de las s e ñ a l e s mas c ier tas (jue h a y 
Je p r e d e s t i n a c i ó n . 

DEVOCION 
A LAS B E N D I T A S A N I M A S OFIL P U R G A T O R I O . 

¡Quieres un m e d i e con que f u n d a -
lamente puedas e spe ra r en la miser icor-
dia de Dios y mér i to s de J e s u - C h r i s t o 

pasar ó es tar poco t i e m p o en el p u r -
gatorio? Pues d e s a p r o p í a t e ced iendo c u a n -
to puedas á f a v o r de las bend i t a s á n i m a s , 
yconfirmando a l g u n a s veces la cesión q u e 

'te sigue; eon lo que también tendrán en 
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el cielo los g rados de gloria mas q u e cor-_ 
r e s p o n d a n al mér i to de éste ac to tan he-j 
ro ico de c a r i d a d ( no h a b i a de h a b e r cris-
t i ano q u e no lo h ic iese) y no d u d e s que 
sobre lo m u c h o q u e ganas y ganan las 
á n i m a s , n a d a p e r d e r á s a u n q u e lo des' 
t o d o ; q u e á b u e n a pa r t e lo das . 

Cesión. 
Digo yo f u l a n o de tal que á mayor 

h o n r a y glor ia d e Dios y a l ivio y des-
canso de las b e n d i t a s á n i m a s de l purga-
tor io sus q u e r i d a s y a m i g a s , cedo y hago 
r e n u n c i a total é i r r e v o c a b l e de toda la 
p a r t e de sa t i s facc ión q u e con l a gracia 
de Dios t e n g a n las b u e n a ? ob ra s de toda 
m i v ida y los j u b i l e o s é i n d u l g e n c i a s qui i 
g a n e , h a c i e n d o desde a h o r a in tenc ión di 
g a n a r c u a n t o s p u e d a y sean aplicables 
á d i c h a s á n i m a s , i n c l u y e n d o t ambién las 
m i s a s que oiga y c u a n t o p u e d a renun-
c i a r . I g u a l m e n t e les cedo la p a r t e impe-
t r a to r i a que esté en m i m a n o y sea del 
a g r a d o di v i n o , ap l i c audose l a p r i m e r o » 
g u n el o r d e n de jus t ic ia , y despues di 
c a n d a d q u e Dios y e debo guardar cotí 
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forme á su santís ima vo lun tad y ob l iga -
ciones quo tengo al presente ó tenga en 
¡delante, e x c e p t u a n d o solo las obras que 
los confesores me impongan de pen i t en -
cia en el sac ramento . Y todo lo presento 
unido con los méri tos y satisfacciones de mi 
Señor Jesu-Chr is to y de sus santos, igual-
mente que de las buenas obras de los fie-
les c r i s t i anos , por medio de Mar ía San-
tísima imp lo rando su poderosa interce-
sión, pa ra que p re sen te esta oferta en el 
acatamiento d iv ino y me alcance muchos 
grados de gloria en el cielo por toda la 
eternidad. Amen. 

Aunque no te quedase cosa a l g u n a , 
Lien pud i e r a s hacer éste acto con toda 
seguridad ; pero sabe que aun reservas 
para tí la pa r t e mer i tor ia de las mismas 
obras y otras indulgencias que no se les 
pueden apl icar sin especial concesion del 
sumo Pontíf ice; fuera de que Dios d i s -
pondrá el que á la hora de la muer te ga-
nes a lguna p lenar ia de las muchas que 
para entonces hay concedidas aun con so-
lo decir Jesús en estado de gracia . Con-
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sultalo si qu ie re s , y no ba i l a rás quien, 
bien informado no tenga esta cesión pot 
obra muy principal de misericordia , j 
de consígnente á Dios muy agradable. Asi 
te animarás á no perder jubileo , visitar 
a l tares , oir misas , f recuentar sacramen-
tos , a y u n a r , socorrer á pobres y deoas 
actos de religion y c a n d a d Sabe final-
mente que con solo decir cuando te 
acuerdes : Señor, lo dicho dicho, ú otra 
espresion s eme jan t e , se renueva el acto. 

P E L O I R M I S A . 

E n cuanto al oir con devocion el san-
to sacrificio de misa , ó mandar que se 
ce lebre , bay que tener entendido , que 
ademas de Ío que gana cada uno de los 
que la o y e n , dicen ó inaudan decir, se 
logra lo siguiente en cada una que se ce- > 
lebra: 1 san Gregorio dice q u e se comier-
te un infiel á la ley de Dios , se saca un 
ánima del purgator 10 y se conlirma un justo 
en grac ia : san Agustin añade que un pr 

i tkislütv. Diur. Sacerd. praeparat. 
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.cador sale de la c u l p a , y que se ganan 
muchas indulgencias, entre las cuales ase-
jura un autor (pie Inocencio VI. conce-
dió treinta mil años de perdón ; con otras 
muchas excelencias y uti l idades que se pue-
den leer en el l ibio de Gritos de las 
iturnas del doctor Bone,ta ¿Quien ha-
bía que pierda tanto bien por ir á la mi-
sa con mal fin, ó estar en ella sin atención, 
sin modestia ó char lando con otros? ¿los 
que asi lo hagan, merecen el nombre de 
cristianos ? 

Otras y muy buenas devociones h a y , 
como son ir en espír i tu al cielo y soli-
citar corno limosna la caridad y media-
ción de aquellos riquísimos cortesanos, con 
la misma humi ldad y perseverancia que 
acostumbran los pobres por a c á , las cuales 
DO desisten hasta que sacan algo. 

Otra imaginar también que bs jas al 
infierno, y empeñarte cu dar á Dios tan-
las alabanzas como blasfemias oigas eu 

1 El mismo Casíelv. 
' s U'.ise ;il P.Suarez tía missae sa rifioio disp.LXXIX, 
¡tulas las «eecienes. 
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aquel infelicísimo l u g a r , haciendo tantoŝ  
actos de amor de Dios como actos de odio 
hacen los condenados, ó deseándolo á lo 
menos, y añadiendo siempre alguna buena 
reflexion dentro de t í ; por ejemplo ¿La-
bia de hacer yo cosa que me trajese aquí 
por toda la e t e rn idad? ¿ n o temblaré de 
la justicia de Dios al ver como castigaí 
estos desdichados, y habiendo sido para 
mí tan misericordioso, le he de menos-
prec iar y perder para siempre? ¡ O quien 
hub ie ra muerto antes de haber le disgus-
t a d o ! N o m a s p e c a r , Dios mió, no mas 
pecar . 

Otra es tomar un pobre por tu cuenta 
y ejerci tar con él todos los dias las obrss 
de misericordia que puedas. Esta es de-
voción para la cual no es menester ser 
muy rico. 

Ot ra dar te espir i tualmente la estrena 
unción por lo menos cada semana , ha-
ciendo u n a cruz en cada uno de los cin-
co sent idos , ayudándote á bien morirj 
recomendándote el a lma. El modo 110 st 
pone aquí por abrev ia r . Lo preguntarás 
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á tu confesor , en tanto que algún i m -
presor, l ibrero ú otra persona que Dios 
mueva, disponga que se impr ima tan útil 
ejercicio 

Ul t imamente una de las mejores d e -
v o c i o n e s será que lia gas den t ro de tu co-
r a r o n un compendio á tu modo de las 
cosas contenidas en éste l i b r o , pa t a ir-
las poniendo en prác t ica o p o r t u n a m e n t e , 
preguntándote muchas veces \ respondien-
do como sigue : 

¿He de mor i r ? Si. ¿ C u a n d o ? No lo sé: 
¡V despues de m o r i r ? Seré j uzgado : 
¡Como saldré del juicio ? R e p r o b a d o , 
Si criminal mi v ida s iempre fué . 

¿Mas hay remedio a u n ? Sin l lanto no : 
Pues dadme vos la m a n o , Padre m i ó , 
! hará sus ojos un pe r enne rio 
Este ingrato infeliz que os ofendió . 

Todas estas adiciones vienen á ser una 
«posicion de las medi taciones de la pr i -
mera semana de los ejercicios de san Ig-
nacio, que son el mejor medio de que 
puede valerse todo el que desee en tab la r 
«na buena vida , por estar aprobados de 
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la santa Iglesia y dictados con especial 
asistencia de Mar ia San t í s ima , á quien' 
p o r mano del glorioso santo se dedican 
estas adiciones, p a r a que la misma Se-
ñ o r a nos a lcance la gracia de amar y 
servir en esta vida á su preciosísimo Hijo, 
y despues ver le y gozarle en la otra. 

DEVOCION 

A LAS SAGRADAS LLAGAS. 

P o n en la l laga de la mano derecha 
de Jesús crucif icado á todo el estado 
eclesiást ico, en la de la izquierda al se-
c u l a r , en la del pie de recho á las áni-
mas del pu rga to r io , en la del izquierdo 
á los hereges , m a h o m e t a n o s , gentiles t 
judios , y e n Ja del costado en t r a tú coa 
todos los fieles catól icos , especialmente losf 
que están eu pecado m o r t a l , los pokes] 
enfermos de los hosp^a les y demás ne-í 
cesitados , y p id iendo r emed io para to-
d o s , da gracias por los benef ic ios , y no 
salgas de aquel sagrado lugar y segurí.j 
simo refugio , ó vuelve p ron to á él , si 
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por descuido sales a lguna vez. Concluye 
con la s iguiente 

ORACION 

A JESU-CURISTO CRUCIFICADO. 

Señor m i ó J e s u - C h r i s t o , g r ac i a s te d o y 
por lo q u e en la c ruz padec is te p o r m i 
amor, s u p l i c á n d o t e p o r la amorosa l l aga 
de tu c o s t a d o , m e señales corno esclavo 
tuyo con Jas i n s i g n i a s d e tu s an t í s ima p a -
sión , p a r a q u e v i v i e n d o s i e m p r e c r u c i -
ficado c o n t i g o , m u e r a del todo al m u n -
do y al a m o r p r o p i o , y v iva solo p a r a 
tí, a m a n t í s i m o R e d e n t o r mió . T e e n t r e -
go p o r m a n o s de M a r i a S a n t í s i m a todas 
mis p o t e n c i a s y sen t idos , s u p l i c á n d o t e 
me p e r d o n e s la p a r t e y c u l p a q u e t u v e 
cu tus t o r m e n t o s , y me des g r a c i a p a r a 
llorar mi s pecados , i m i t a r tus v i r t u d e s 
y p e r s e v e r a r en el c a m i n o del cielo h a s -
ta el ú l t i m o a l i en to de mi v i d a . I g u a l 
gracia i m p l o r o p a r a todos los h o m b r e s y 
mas e s p e c i a l m e n t e p a r a los q u e lean y 
se a p r o v e c h e n de las m á x i m a s , p r á c t i c a s 
y cousejos Contenidos on éste l i l a o , y á 
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las bendi tas an imas del pu rga to r io par.y , 
descanso e te rno . Todos en fin logremos 
ver te y gozar te en la gloria d o n d e vives y 
re inas con Dios P a d r e en un idad del Es-
p i r i t o - S a n t o po r todos los siglos de los 
siglos. Amen. 

S e ñ o r , pues estáis asi 
Y rí mí tan p o b r e me ve is , 
Socor redme pues sabéis 
Q u e si sois h o m b r e es por mí. 

S u f r e pues por tí su f r í 
Y cuan to adverso te viene 
Sabe que así te conviene 
Pues todo naco de m í : 
T u s culpas t i rnenuie a q u í , 
T u i ng ra t i t ud me e n c l a v ó , 
INadie como yo s u f r i ó , 
Y pues su f r í po r tu b i e n , 
Bebe una gota por qu ien 
U n cáliz po r tí bebió . 

Alivio todo dol iente 
Logra rá con p r o n t i t u d 
Si al Señor de la salud 
Llega h u m i l d e y pen i t en te 
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Aquí me t ienes p r w e n t c , 
P ide , p ide , p e c a d o r , 
Que si insistes con dolor 
Aunque tan ingra to e res , 
Por da r t e cuan to p id i e r e s , 
No se l imi ta mi amor . 

No me m u e v e , mi Dios , para que re r t e 
El cielo que me tienes p r o m e t i d o , 
Ni me m u e v e el i n f i e rno tan temido 
Para de j a r po r eso de o f e n d e r t e : 
Tú me mueves , Señor , mueveme el ver te 
Clavado en esa c ruz y escarnec ido , 
Mueveme el ver tu cue rpo tan h e r i d o , 
Mueveume tus a f r e n t a s y tu muer te , 
Mueveme en fin tu amor y en tal m a n e r a , 
Que aunque no hub ie ra cielo yo te a m a r a 
1 aunque no hub ie ra i n f i e rno le t emiera : 
No me tienes que d a r porque te qu i e ra , 
Por «pie si cuan to espero no e s p e r a r a , 
Lo mismo que te qu ie ro te quis ie ra . 
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A C T O S D K N E G A C I O N 

D E S Í M I S M O 

> con qu» te aprovecha en el camino de la 
' perfección, de los cuales podrá cada uno 

escoger los que mas necesite. 

N o r e p l i c a r á n a d a q u e mande la 
o b e d i e n c i a . 

2 . N o d i s c u l p a r s e c u a n d o d i g a n de no-
sotros a l g u n a cosa fa lsa . 

3 . N o d i s p u t a r , pues m i e n t r a s m a s se al-
te rca , m a s se r e s f r i a la c a r i d a d . 

4. N o p r e g u n t a r sin g rave m o t i v o . 
5 . No j u z g a r á n a d i e , q u e está reserva-. 

do á Dios. 
6 . N o t u r b a r s e n i e s p a n t a r s e de nada, 

s ino en todo c a s o c o n s i d e r a r l o todo co-
m o v e n i d o de la m a n o de Dios. 

7 . N o encarecer m u c h o las cosas , sino[ 
cou moderación dec i r lo q u e se siente, 

8 . N o c o m e r n i b e b e r s ino á sus horas, 
y co tonees d a r g rac i a s á Dios. 

9 . N o d e c i r n i o i r con gusto m a l sine 
' d e si mismo. 

\ 0 . INo dejar al levantarse por la ma-í 
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liana de o f rece r á Dios las obras del 
dia, y despues otras veces , p id iéndo-
le vayan todas d i r ig idas á mayor glo-
ria suya . 

11. Evi tar risas descompues tas , mos t r an -
do á todos alegría h u m i l d e , a fab le y 
editicativa. 

12. No descu idar el examen d i a r i o de la 
conciencia. 

13. No m i r a r fijamente á la ca ra a p e r -
sonas de d i f e ren te sexo. 

14. No h a b l a r del gob ie rno de Jos que 
m a n d a n . 

15. No dec i r p a l a b r a que pueda r e d u n -
dar en a labanza p r o p i a . 

16. No hacer cosa a lguna p o r respetos 
humanos , s ino p u r a m e n t e p o r Dios. 

17. No h a b l a r de la comida , y m u c h o 
menos que ja rse de eí la. 

18. Negar m u c h a s veces la v o l u n t a d , a u n -
que s t a en cosa cor ta . 

19. No omi t i r la l e c t u r a de estos avisos, 
para ve r si se o b s e r v a n . 

20. No d e j a r n i n g ú n d i a la comunión 
espiri tual . 
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DEVOTISIMO i 

TESTAMENTO ESPÍRITU AI» 
DE SAN CARLOS BORROMEO, 

para hacerle en salud y renovarle d h 
hora de la muerte. 

Siendo innumerables los peligros á que 
está sugeta la vida h u m a n a , y conocien-
do yo 

pecador que he nacido pa-
ra mor i r , y no sé la l i s i a , con el íiu de 
que no ine sorprenda la muer te despre-
v e n i d o , he de te rminado disponerme con 
la ayuda de Dios: y asi postrado á los 
pies de mi Señor Jesu-Cris to crucificado 
por mi a m o r , declaro á todas las criatu-
ras del cielo y de la t i e r r a , que mi últi-
ma v o l u n t a d e s la que aquí esplico en la 
íoi nía s iguiente : 

t n el nombre del Padre y del Hijo j 
dei E s p í r i t u - S a n t o . Amen. 

Pr imeramente digo (jue como fundamen-
to de mi salvación, protesto en presencia 
de Dios o m n i p o t e n t e , de la Virgen san-
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tisima m a d r e suya y de toda la cor te ce-

lestial, que mi voluntad es v iv i r y mor i r 
¡obediente á la santa Iglesia ca tó l ica , apos-
tólica, r o m a n a , c reyendo f i rmemente co-
mo creo todos los ar t ículos de la le e n -

señados por los santos apóstoles , como los 
propone y esplica nuestra santa m a d r e 
iglesia. Asi pues , si a lguna cosa con t r a 
ellos me ocur re a lguna v e z , la tengo 
desde luego por e r r o r y tentación del 
enemigo. Y si d i j e r e ó hiciere algo que 
sea con t ra r io ( l o que Dios no p e r m i t a ) 
en v i r tud de esta c lausula lo revoco y 
anulo, y es m i voluntad se tenga por 110 
dicho ni hecho. 

Declaro por ésta mi ú l t ima v o l u n t a d 
que en mi muer t e deseo rec ib i r el san to 

¡sacramento de la peni tencia confesaudo-
tue en t e r amen te de mis pecados ; y si po r 

]aigun accidente no me pud ie re c o n f e s a r , 
es mi vo luntad confesarme y d o l t r m e de 
Indos ellos y l lorar los a m a r g a m e n t e , no 
tanto por el t emor de las penas e te rnas , 
cuanto pisr h a b e r ofendido al Sumo Bien, 

i á quien debo servir y a m a r sobre todas 
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las cosas, lo cual ahora p r o p o n g o firrue' 
m e n t e con su d iv ina g rac ia todo el tiem-
p o <jue me res te de v ida . 

E s m i vo lun t ad r ec ib i r también el 
sau t í s imo Via t ico ; y si por a lguna cau-
sa no p u d i e r e s e r , dec la ro que mi volun-
t ad es rec ib i r le á Jo menos espiritualmente 
en el corazon adorando á mi Señor Jesu-
Chr is to s a c r a m e n t a d o , y supl icándole se 
d igne a c o m p a ñ a r m e en tan pel igroso via-
ge , d e f e n d e r m e de los enemigos inferna-
los y l l eva rme al pue r to seguro de la 
e t e rna b i e n a v e n t u r a n z a . 

Dec la ro as imismo que m i voluntad es 
p a s a r de esta v ida con el sac ramento de 
la E s t r e m a - u n c i o n : y n o p u d i e n d o reci-
b i r l e , ruego á mi Dios y Señor se digne 
u n g i r m e con el oleo santo de su miseri-
cordia , p e r d o n á n d o m e los pecados que 
comet í con los cinco sentidos corporales. 

T a m b i é n es mi vo lun tad a c a b a r la vi-
da e spe rando en la inf ini ta misericordia 
d e Dios el pe rdón de todos mis pecados 
y la salvación de mi a l m a , ten iendo eo-
m o tengo p o r in fa l ib le la p a l a b r a de mi 
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Señor Jesu-Cbristo que djo: no labia 

'mido á llamará los justos, sino á 
los -pecadores. 

Confieso que aun las obras buenas las 
hice s iempre con muchas imperfecciones 
y negligencias. Y p a r a que el demonio 
quede confuso, declaro que no presumo 
por solas mis obras merecer el cielo, sino 
principalmente por Jos infinitos mereci-
mientos y preciosa sangre de mi Señor 
Jesu-Christo, d e r r a m a d a por mi s a lva -
ción e terna . 

Es mi voluntad padecer con pac i en -
cia y conformidad hasta el ul t imo a l i e n -
to de mi v i d a , en union de lo que mi 
divino Salvador padeció por mí cualquier 
enfermedad y dolor que Dios me env íe ; 
y si por f rag i l idad y miseria caigo en 
alguna impaciencia ó queja inmoderada, 
desde ahora me ar repiento de Ja culpa y 
.•nal ejemplo que de , sea de obra , sea 
de pa lab ra , rogando á Dios no me d e -
sampareen aquel peligroso y últ imo t rance. 

Perdono todas las in jur ias que me ha-
yan hecho los h o m b r e s , rogándoles que 
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t ambién á mí me p e r d o n e n , y a Dios, 
que de ellas no les tome c u e n t a , sino' 
que los ayude y asista con su gracia, 
usando con todos de indulgencia y piedad. 

Doy gracias al Señor por todos los be-
neficios que me lia d ispensado asi espi- ¡ 
r i tua les corno t empora les , particularmen-
te por los de la creación, redención y vo-
cación á su santo c o n o c i m i e n t o , v tam-
bién por h a b e r m e hasta ahora esperado 
á pen i t enc i a , hab iendo merec ido que me 
castigase mil veces con penas e ternas . Sea 
p a r a s iempre bend i t a su bondad y mi-
ser icordia . 

Deseo que de esta mi ú l t ima volun-
tad sea ejecutora la gloriosísima Virgen 
Ma n a abogada de pecadores , el glorioso 
p a t r i a r c a san José y mis p r inc ipa les aho-
gados y protectores san N. y san N. á 
los cuales ruego me favorezcan en aquella 
hora pidiendo al S e ñ o r se d igne por su 
inf in i ta clemencia rec ib i r mi a lma en la 
paz e terna de los santos. 

Const i tuyo y nombro por defensor de 
mi a lma ul santo ángel de mi guarda en ¡ 
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d tr ibunal de Dios cuando se vea ini c a u -
sa y se pronuncie sentencia de f in i t i va , 
rogándole que pues nuestro Señor le en -
comendó mi alrna poniéndola ba jo su t u -

píela y a m p a r o en esta v i d a , la pro te ja 
j coloque por sus manos en Jas moradas 
(ternas de Ja gloria. 

Ruego por Jas ent rañas de Jesu-Chr is to 
¡todos mis parientes y amigos, que me 
ayuden con oraciones , obras sa t i s fac to-
rias y especialmente con el santo saci i-
ficio de la misa como medio en t re todos 
mas e f i caz , para que si por la mi se r i -
cordia de Dios fuere mi alma des t inada 
á las penas del pu rga to r io , se l ibre p ron-
to de ellas y vuele á gozar de la vista 
ie Dios; que yo l«s ofrezco no ser i n -
grato á tan gran beneficio. 

Finalmente r ind iendo humildes grac ias 
. il Señor por haberme hasta ahora con-
servado la vida , protesto y declaro ser 
ai ánimo aceptar la muer te en cua lqu ie r 
nodo y hora en que me Ja m a n d e , r e -
cibiéndola humi ldemente en satisfacción 
tie mis pecados y conformando en esto 
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y en todo mi voluntad á la suya santa-, 
sirna y amabi l í s ima, de la que rendida-
mente le suplico no permita que me aparte 
jamás . 

Lo firmo de mi mano á del mes 

j e del año de 

El dia que firme e*te testamento 
c o n f i e s e y comulgue el testador, y ha-
le con atoncioii una ó mas veces til' 
año ; y cuando caiga enfermo de pt-
ligro, procure que se lo lean pauin-
damente para irle renovando da pa-
labra ó en su interior. 

OTRO TESTAMENTO MAS BREVE. 

E n el nombre del Señor. Amen. 
Encomiendo mi alma á Dios, y el cuer 

po mando á la t ier ra yara ifua sea yast 
de gusanos. 
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Renunc io á todas las cosas del m u n d o 

que son van idad y engaño. 
Me pesa de todo corazon de h a b e r 

ofendido á Dios p o r ser quien es y p o r 
que le amo sobre todas las cosas , con 
proposito de e n m e n d a r m e . 

De todo corazon pe rdono á mis e n e -
migos y p ido que todos me p e r d o n e n . 

Creo en Dios uno en esencia y t r i no 
en personas , Pad re , Hijo y E s p í r i t u - S a n -
to, c r i a d o r , c o n s e r v a d o r , s a l v a d o r , r e -
immcrador , in f in i tamente b u e n o , sabio 
y poderoso. 

Creo que J e s u - C h r i s t o nues t ro S e ñ o r 
es Dios y hombre v e r d a d e r o , Hi jo ú n i -
co de Dios y Redentor del m u n d o ; c reo 
que est<1 sentado á la d ies t ra del P a d r e , 
y desde allí ha de veni r á juzgar á los 
vivos y á los m u e r t o s , es dec i r , á los 
buenos y á los m a l o s , y que su r e i n o 
10 t e n d r á fin. 

Creo todo lo que me m a n d a c ree r la 
sarita Iglesia catól ica , apostól ica , r o m a n a . 

Espero en la d i v i n a b o n d a d el pe rdón 
da mis pecados y la vida e te rna . 
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Amo á Dios y deseo amar la con t o d t , 

mi c o r a r o n , con toda mi alma y cou to-
das mis fuerzas . 

En te ramen te me entrego á la santísi-
ma y adora rab le voluntad de Dios, y por 
ella me ofrezco á hacer ó padece r , sa-
n a r ó e n f e r m a r , vivir ó mor i r cuandoj 
como sea de su d iv ino agrado ; querien-
do que en mí y en todas las criaturas 
de la t ier ra se haga tan cumplidamente 
como en el cielo. 

Encomiendo mi alma y cuerpo en ma-
nos de la piadosísima Virgen Maria,di 
su feliz esposo S. .losé, del ángel de mi 
gua rda y de todos los santos , pidiendo-
Ies me asistan á la hora de Ja muerte. 

Sean mis úl t imas p a l a b r a s : Jesus, Ma-
ria , José, «n c u \ o s brazos quiero vivir 
y m o r i r . 

Y en caso de que con la boca no pue-
da entonces p ronunc ia r estos dulcísimo! 
nombres ó que pierda el conocimiento, 
deseo desde ahora decirlos s iquiera coii 
el corazon. 
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En tus manos , Dios mió, encomiendo 

mi espír i tu . 

ADVERTENCIA. 

. Está cierto, amigo lector, de que 
sacarás no poco fruto de la lectura 
de éstas máximas , consejos y de-
vociones , si cuando decimos que le 
pares un rato y las reflexiones, te de-
tienes en efecto á considerar atenta-
mente su importancia y utilidad. Por 
no hacerlo así, vemos y lloramos el 
poco ó ningún fruto que algunos es-
perimenlan en sí mismos de lo bueno 
(¡ue oyen o leen. Para que á noso-
tros no nos suceda otro tanto , será 
bien que oigamos de tiempo en tiem-
po los gritos que está dando un alma 
condenada: 

Estas máximas oí 
Máximas de salvación , 
Y por no hacer reflexion, 
Me he condenado ¡ay de m í ! 

8 
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Igualmente nos podrá ser muy útil 

la atenta y sentida lectura de los ver-
sos que siguen, llamados 

D É C I M A S D E A Y E R A HOY. 

¿ Q u é t e n g o , pobre de m í , 
H o y de haber v i v i d o a y e r ? 
Solo tengo el no tener 
Las horas que ayer v i v í . 
L o que hoy de ayer discurrí 
D i r é m a ñ a n a si s o y ; 
Pero tan inc ier to estoy 
D e que m a ñ a n a s e r é , 
Que quizá no lo d iré 
Por haberme muerto hoy. 

S i hoy me l legase á mor ir 
Como puede s u c e d e r , 
M a ñ a n a el h o y sera ayer 
E n que acabe de v iv ir . * 
Pues si esto l lego á sent ir 
I n f a l i b l e m e n t e c ierto 
¿Como peco cuando advierto 
Mi v i v i r tan f u g i t i v o , 
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Qua m a ñ a n a el hoy de un v ivo 
Puede ser ayer de un m u e r t o ? 

Si en pecado aye r m u r i e r a , 
Me h u b i e r a aye r c o n d e n a d o , 
Y de t an t e r r i b l e es tado 
Hoy l i b r a r m e no pud ie ra . 
Que hoy en mi pecado m u e r a , 
Ya que a y e r no s u c e d i ó , 
Puede ser . ¿Pues como yo 
No lloro mis cu lpas t i e r n o , 
Si hoy me l ib ro del in f i e rno 
Y quizá m a ñ a n a no? 

E n an tes , ahora y luego 
T r e s ins tan tes d i s c u r r í : 
E l antes ya le p e r d í , 
Al despues no sé si l l ego , 
E l ahora t e n g o , y ciego 
N o lloro ahora mi e n c a n t o , 
C u a n d o en desengaño t an to 
Me d ic ta verdad cons tan te 
Que estoy del fuego un ins tan te 
Y pueda apaga r lo el l l an to . 

A h o r a , pues , desengañado 
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L l o r a r q u i e r o a r r e p e n t i d o , 
Mi D i o s , lo q u e os h e o f e n d i d o 
T a n c i e g a m e n t e i g n o r a d o : 
P ó s a m e d e h a b e r p e c a d o , 
Y a u n q u e el d o l o r de l t o r m e n t o 
D i o m o t i v o al s e n t i m i e n t o , 
N o es p o r eso lo q u e l l o r o , 
Q u e solo p o r q u e os a d o r o 
E l h a b e r p e c a d o s i en to . 

E s t o s i en to a u n q u e s u p i e r a 
Q u e h a b i a d e m o r i r luego 
P a r a q u e en p e r p e t u o f u e g o 
P o r m i s m a l d a d e s a r d i e r a : 
H a b e r o s p e r d i d o f u e r a 
Mi d o l o r a l l í t a m b i é n , 
P o r q u e a u n q u e el t e m o r f u e q u i e n 
Dio p r i n c i p i o á p e n a t a l , 
L o m e n o s es y a m i m a l , 
Y lo m a s sois v o s , m i B i e n . 

P o r a g u a r d a r á m a ñ a n a 
A c o n f e s a r sus p e c a d o s , 
H a y m u c h o s boy c o n d e n a d o s . 

S i e m p r e al fin ú l t imo m i r a , 



m 
Todo sin Dios es ment i ra . 
La ciencia calificada 
Es que el hombre en grac ia acabe, 
Porque al fin de la j o rnada 

t Aquel que se salva sabe , 
Que el otro no sabe nada . 

En fin di muchas veces y atiende 
i lo que dices: 

¿Yo pa ra qué naci? para sa lva rme , 
Que tengo de mor i r es in fa l ib le , 
Dejar de ver á Dios y condenarme 
Triste cosa s e r á , pero posible: 
¿Posible, y r io y duermo y quiero hol-

gar m e ? 
¿Posible, y tengo amor á lo v is ib le? 
¿Qué hago, en qué me o c u p o , en qué 

me encan to? 
Loco debo de ser pues no soy santo. 



MEDITACIONES MUY DEVOTAS ' 
PARA ANTES Y DESPUES DE LA SAGRADA CO-
MUNION, ACOMODADAS ESPECIALMENTE A PEÍ' 
SONAS RELIGIOSAS. 

MEDITACION I. 

TU POBRE Y CHR1STO RICO. 
fc 

Para antes de comulgar. 

Considera que no teniendo de partí 
tuya sino miser ia , debes est imarte y re-
conocerte por una pobre infeliz necesi-
tada de socorro. Atiende que estás des-
nuda de virtudes , fal la de perfección, 
pobre de a m o r , de humi ldad , paciencia, 
conformidad y finalmente de todo aque-
llo que constituye en estado de perfec-
ción á un alma religiosa. 

Mirándote cou tanta pobreza espiritual, 
fáci lmente vendrás á pe r suad i r t e , que es-
tás precisada a ped i r limosna como po-
bre y que tu mayor cuidado ha de set 
buscar quien le la dé» 

i 
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Pero te advier to , que no te vayas á 

pedir por Jas calles y plazas del m u n d o , 
ni andes de puer ta en puer ta m e n d i -
gando de las c r ia turas , si no quieres que-

( dar mas pobre de lo que eres. Vete á 
las puertas del s a g r a r i o , y ent iende, que 
esa es la casa en que vive el Señor de 
todo, el r ico, el poderoso , y el que t iene 
en sus tesoros todo cuanto necesita tu a l -
ma y tú puedes p e d i r , y considera m u y 
despacio, que él solo es el que te puede 
socorrer. 

Aunque pobre y de snuda , llega c o n -
fiada; < | u e e s d e muy compasivo corazon, 
muy benigno, y jamás despreció á pobre 
alguno , ni le puso mala cara . Solo de 

I mirarte, se lia de compadecer de tu pobre-
Iza, porque t iene unos ojos muy compa-

sivos , y no sabe a p a r t a r l o s de los p o -
bres. No temas que te c ier re Ja pue r t a , 
porque en nada piensa mas que eu d a r 
l imosna, y en eso gasta cuanto tiene. 

Asi confiada JJama á su p u e r t a , y no 
, bables mucho ; que en t iende con pocas 
palabras. No hagas o t ra cosa sino es con-
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siderandote necesitada , ponerle delante 
tu pobreza con deseos del socorro. Die 
a s i : poderoso Señor, yo soy una po-
bre criatura necesitada de todas las 
virtudes: tú eres rico, y si quieres pue-
des socorrer mi necesidad. 

Con esta petición esperale , que ve-
rás , como abr iendo las puer tas de aquel 
re l ica r io , él mismo viene en persona á 
b u s c a r t e , y te dará un pan del cielo, 
y en él todo cuauto tú puedes desear. 
Ilecibele h iñn i lde , reverente y modesta, 
y queda muy contenta con la limosna, 
porque te aseguro , que en lodo el cielo 
no tiene cosa de mas valor . 

Para despues de comulgar. 

E l pob re , recibida la l i s m o n a , se re-
t i r a , y hace tres cosas: mi ra lo qNe le 
han d a d o , alaba Ja l iberal idad de la rua-
no que se lo d i o , y le dá gracias por ello, 

Retírate tú despues de comulgar á don-
de puedas estar sola , y considera muy 
a ten ta lo que te han dado y has reci-
bido, y hallarás que nada menos es que el 
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¡uerpo sacramentado de tu Redentor, en 
¡1 cual tienes todas las vir tudes que tu 
pobre alma necesita. Vuelve á ped i r se -
las alli una y muchas veces. E je rc i ta te 

fu desearlas, v despiértate á hacer f a -
llísimos proposi tas de prac t icar las todas , 
tspecialmente aquella de que tengas mayor 
aecesidad. 

Considera despues la l iberal idad del Se-
ñor que te ha socorrido. ¡Qué pun tua l 
estubo á tu remedio , qué poco sonrojo 
te costó el conseguir la limosna de su 
nano, qué disimulo tubo pa ra darla de 
tus pocos mentos para recibir la , y qué dis-
puesto está para volverte á socor re r , 
cuantas veces llegues á p e d i r ! 

Agradecida á tan l iberal b i enhechor , 
liábale por su bondad , y con mucha bu -
anidad y a m o r , dale gracias por tal be-

sacficio, y en acción de ellas ofrecele su 
misma l imosna, que pa ra eso te la d io , 
para que tengas que ofrecerle eu a g r a -
decimiento. Y no temas perderla porque 
,se la vuelves, antes con eso la haces dos 
veces t u y a , porque le dejas enpeñado ea 
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que te la vuelva á dar . U n i r á s estas gra-, 
cias con las de Maria Santísima , y las 
de ios demás justos de cielo y tierra.! 
s iempre gastarás en ellas media hora» 
poco menos, acabando con el h imno: le-
Deum laudamus. 

Pero m i r a , que 110 te olvides del be-
neficio recibido. Despiertate entre dia 
muchas veces con este verso del salmo 
4 \ \\ converters,anima mea, in requiem 
tuam, quia Dominus benefecit tibi-.m 
te distraigas, alma mía, vuélvete al 
reposo de tu interior, y atiende á k 
beneficios que hoy has recibido de ¡na-
no del áehor. 

MEDITACION II. 

TU ENFERMA Y CIIRISTO MEDICO. 

Para antes de comulgar. 

Considera que siendo las pasiones vi-
ciosas enfermedades del afina , debes te-t 

nerte por e n f e r m a , pues toda estás llena 
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Je pasiones , soberb ia , i r a , pe reza , amor 
propio y otras muchas , y como dol ien-
te, te ves precisada á buscar medico que 
te c u r e , si no quieres morir . 

Resuelta á buscarle, toma mi consejo , 
J DO elijas otro que á Jesús sacramentado, 
que es el único medico y medicina del 
alma, en la cual hal larás humildad con-
tra tu suberb ia , paciencia contra la i ra , 
amor s u j o contra tu amor p r o p i o , y en 
suma, la medicina de todas las vir tudes 
contra Jas enfe imedades de todas las p a -
siones. Es sabio, práct ico, experimentado, 
y cual le necesita tu alma p a r a sanar . 
Te aseguro que si él no te c u r a , jamas 
conseguirás salud. 

Con este conocimiento aviva el deseo 
je que venga á vis i tar te : enviale á l la-
mar con los meusageios de tiernos y 

.unorosos suspiros , y te certifico que no 
se volveián solos, porque se vendrá con 
edos á verte. Escríbele dos letras con lá-
grimas de tu corazon, si te pareciere que 
se t a r d a , y dile as i : ecce quani amas 
infirrnalur : Seiíor , mi ra que la que 
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amas está enferma. Su venida será la reí-, 
puesta de Ja ca r ta . 

Y te advier to que por ser pobre , ni 
te detengas eu Uamarle , porque es tai 
misericordioso y l i b e r a l , que nos cura dt 
bable á todos. No te acortes si tu casi 
no está p a r a su visita tan decente ; que 
los médicos ent ran á cu ra r eu todas par-
tes. Hechos están sus ojos á ver llagas| 
asquerosas, y si te humi l l a s , no se borro-; 
r izará de las tuyas. 

Con esta confianza espera á que ven-
ga á t raer te la salud eu las alas de si 
a m o r , y av ivando la f e , recibele en tu 
pecho con firme esperanza de que te lu 
de sanar . Y mientras dan la comunion, 
estale diciendo cou p r o f u n d a humildad: 
Señor mío Jesu-Clinsto, 110 soy digna 
ni merezco que vuestra divina Ma-
gestad entre en mi pobre morada, etc, 

Para despues de comulgar. 

E l enfermo luego que en t ra el medi. 
co á visitarle le dá el p u l s o , atiende a 
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io que d i s p o n e y r e c e t a , y d e s p u e s 1« p a -
ja su v i s i t a . 

C o n s i d e r a t ú , q u e t i enss en tu pecho 
i tu s o b e r a n o y d i v i n o med ico , que lia 
ntrado cu él á v i s i t a r t e ; d a l e el m e j o r 
'áeuto á lu c a b e c e r a , d i l e que torne el 
miso á tu c o r a z o n , y que te a p l i q u e l a s 
aedicinas que neces i t a s p a r a s a n a r ; ase -
d ía le que estás d i spues t a á t o m a r l a s , 
Hinque sean a m a r g a s , y ra t i í i ca m u c h a s 
feces este p ropos i to . 

Cons ide ra a s i m i s m o que lo que este s a -
lió med ico te rece ta es u n a d ie ta p r u -
lente de p a l a b r a s , que evi tes el t r a t o , 
jue te levantes de Ja t ib ieza y h a g a s m u -
lo e je rc ic io de v i r t u d e s ; que p r o c u r e s 
1 reposo d e la o r a c i o n , y tomes m u y 
i tu cargo el m o r t i f i c a r el v ic io y pas ión 
(lie mas p r e d o m i n a en t í , con la p r á c -
;ica de la v i r t u d c o n t r a i i a , no p e r d i e n -
l o ocasiou ni m a l o g r a n d o t i e m p o en q u e 
puedas l o m a r esta m e d i c i n a , cueste la 
iiíicultad que cos tare . 

Luego le d a r á s m u c h a s g r a c i a s , según 
v como se a d v i e r t e en la p r i m e r a m e -
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di lac ión , y esta es la paga que quiere ^ 
tí . Mas aunque te despidas de é l , pídele^ 
con humildad y encargale amorosamente 
que no se olvide de t í , n i se descuide 
en v is i ta r te , pues sabe lo achacosa que 
es tás , y que no tienes otro consue lo . ! ] 
acaba con el Te Deum, etc. 

En t r e dia le dirás á tu alma m u c k 
veces: ecce sanus factus es, noli am-
plias peccare: ya te ha curado Je-
sus, no mas pecar. Y si caes en algua 
defec to , l lama al medico y d i le : sana. 
Domine, animam meam, quia peccai 
tibi: Señor, sana mi alma, porqu 
he vuelto á pecar contra tí. 

MEDITACIOIV III. 

TU OVEJA Y CHRISTO PASTOR. 

Para antes de comulgar. 

Considerate corno una mísera y sim-
ple ovejuela en el valle de lagrimas del 
mundo, y que habiéndote recogido el pas-
tor divino en el aprisco de su casa, ti 
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lvidada de t an buen p a s t o r , te andas 
lerdida por Jos montes fragosos de las 
osas temporales , cor r iendo por ellos 
on el pensamien to , memor ia y v o l u n -
¡d, engolosinada en las llorecillas c a d u -
<as de la c r i a t u r a s , que son los p rados 
ocivos en que de o rd ina r io te repastas 
ontra la vo lun tad de Dios y meuosca-
0 de tu sa lud. 
Vuelve un poco en t í , y m i r a como 

stás, y á qué desdicha te han t r a ído tus 
petitos, los cuales sigues de jando ti tu 
astor. Mira te Haca, mac i l en ta , desme-
rada, t r i s t e , roí íosa, cuando podías es-
U' r o b u s t a , luc ida y conten ta . Mira te 
nredada en mi l zarzales de cuidados v a -
os, her ida sangr i en tamen te de sus es-
inas; considerate perd ida muchas veces, 
ii saber por donde e c h a i t e , espuesta á 
is dientes y ga r ras de una f i e r a ; cuando 

"ídieras tener segura l i b e r t a d , y gozar 
{pacifica qu ie tud siguiendo ios pasos de 
1 amante pas to rc i to , que 110 cesa de Ha-
larte con silvos amorosos. 
Ya se vé que conociendo tu ye r ro , quer -
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ras enmendar lo , y volverte á tu duem 
¿Pero en donde le hal larás si le has peí 
d i d o ? No está lejos si le l lamas: mirán-
dole está compadecido de ver tu simple-
za y perdic ión. Llamale con balidos pe-
n i t en tes , clama como perdida ovejueli, 
despierta sus oidos con las voces de ver. 
dedero a r repen t imien to : dile con Davii 
erré como mísera oveja y me perdí 
búscame, pastor divino, que aun n 
estoy olvidada de tus mandamiento 

Asi a r r epen t ida , al ienta la confianza; 
no t e m a s , porque te aseguro que es tai 
amoroso y compasivo con sus ovejas, f 
él mismo ha de venir á buscarte, aunf 
sea necesario ensangrentarse los pies p 
sando abrojos. Te h a r á mil caricias , 
tomándote en sus dulcísimos brazos te pot 
d rá sobre sus pacientisiinos hombros , 
aunque le haga sudar el peso, te llevar, 
consigo m u y 'gustoso de haber te hallad 

Aguardale así preparándole con lágn 
mas el camino, y veras como dejando! 
a lbergue , sale á buscar te y se viene a 
acar iciandole con un ramo da llores i 
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sus gracias; y si quieres darle gusto, deja te 
regalar de las flores y comete cou ellas 
al pastor. 

Para despues de comulgar. 

Luego que el pastor recoge sus ovejas 
al redil, ellas se acuestan en el suelo por 
estar mas humildes , y aiii cou sosiego 
rumian lo que han comido duran te el día 
para que les aproveche. 

Retírate tú despues de comulgar , y re-
clinada en la t ierra de tu h u m i l d a d , r u -
mia con sosiego el pasto con que te ha 
alimentado tu pastor, considerando, que si 
los otros a l imentan sus ovejas con y e r -
IMS del c a m p o , el tuyo te ha regalado 
ton pan del cielo. Repara bien lo que eu 
tste sagrado pasto se contiene, que es na-
ja menos que el cuerpo de tu pastor d i -
iiino con todos sus dories, alma sangre y 
divinidad. Pidele te de á entender, qué co-
fias tan admirables son estas, qué sa luda-
l i e s , qué gustoso y sabroso es este pasto, 
Jara que jamas apetezcas otro. Saboreóte 
nía y muchas veces con él, y yo te aseguro 

9 



que salgas J e ru inera y que en la medri, 
se te conozca. 

Y no dejes de repasar también las gra-
cias de tu divino pastor. Mira como su 
poder tu llegar á su albergue, él se vino 
á t i , no para herir te con el cayado, aun. 
que lo merecías por f u g i t i v a , sino para 
tornarte en sus brazos y regalarte con sus 
cariños. Otros pastores matan á sus ovejas I 
y se las comen; pero el tuyo se m«er( i 
por tí en el sacramento, y para dar te ene! f 
la vida, se deja comer de tí. No pases d i j 
aqu í , que esto basta para que te mueras j 
por él. 

Agradecida á su i ;nczas, dale mil gra- j 
cías haciendo firmes própositos de segur ¡ 
desde hoy en adelante los silvos a moro 
sos de sus inspiraciones. Pídele que ti j 
ate con su a m o r , y te lleve siempre con 
sigo para que 110 te vuelvas á perder;)! 
que si gusta de e l lo , que te mate di] 
amores, te coma , y te convierta en sil 
p a r a que seas oveja mejor de lo que ere», 
Acaba con el Te Veum etc. 

Y pa ra que entre dia estes atenta á la 
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inspiraciones y silvos con que te l lama, 
tendrás presentes estas palabras de su 
Evangelio: oves meca vocem meam au-
diunt: son ovejas inias las que no se ha-
cen sordas á mis voces. 

MEDITACION 4. 

1I1JA Y PADRE. 

Para antes de comulgar. 

Considera que por la regeneración del 
bautismo y la gracia que recibiste en él, 
quedaste hecha hija adoptiva de Dios. No 
tengas en poco tu fo r tuna y sabe estimar 
tu dignidad; que tan esclarecida como esto 
es la nobleza de tu ser espiritual. 

Pondera que para criarte conforme a 
la hidalguía de tan ilustre sangre , le dá 

„tu Padre celestial á comer el pan de los 
ingeles. Este es el cuerpo sacramentado 
suyo, plato de tanto prec io , que mejor 

«no le pone Dios en su mesa , á la cual 
¡te sientas cou Padre tan divino siempre 
hue comulgas. 
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Esta dicha pide que despiertes y en- + 

ciencias eu tu pecho un vivo deseo de co-
m u l g a r , una espi r i tua l alegría de que has 
de comer con Dios , le has de comer á ¡ 

Dios, y te han de estar mi rando los an- J 
geles y s irviéndote á la mesa cerno á hija 
de Dios. ¡ O cuanto debes a tender y con-
siderar lo mucho que en pocas palabras 
te digo a q u í ! 

Mas si reparas en lo mal que tú cor-
respondes á d ignidad tan alta , lo mal que 
desempeñas tu nobleza, la t ibieza de tu 
amor pa ra con tal Padre , y lo muclio 
que le das que sent ir casi todos los ins-
t a n t e s , no hay duda que te l lenarás de 
confusion , temor y cobardia pa ra sen-
ta r te á su mesa , y meter la mano en ¿u 
plato. Ello es asi. 

Pues yo te aconsejo que no te retires 
cuando llegue la hora de comer. Muy bue-«. 
ño es que tengas á tu Pad re t e m o r ; mas 
con todo eso mi ra que es tu Padre . Pon-
dera bien lo mucho que te dice este nom-
bre . ¿Es Pad re? luego misericordioso. ¿ E s , 
P a d r e ? luego compasivo. ¿ E s Padre?lúe-
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go tendrá entraoas de Padre , corazou de 
Padre, amor de Padre , disimulo de Pa-
dre. No temas, llegate á é l , que tu Pa-
dre es. Bésale mil veces los pies a r repen-
tida, y sientate reverente y confiada á 
su mesa; que si vé lágrimas en tus ojos, 
sabrá l impiártelas con su m a n o , y darte 
con ella el pan de su cuerpo. Cómetele 
mojado en esas lágrimas, y te será mas 
sabroso que la miel. 

Para despues de comulgar. 

Los hijos que tienen respeto á sus pa-
dres y han sido enseñados con buena 
crianza, aunque acaben de comer , no se 
van de la mesa luego á jugar . Pr imero 
dan grac ias , reciben de su padre la ben-
dición, y se están sentados basta que su 
padre se levauta v se vá. 

No te vayas tú asi que comulgues á 
tratar de otros cuidados. Está quieta cou 
reposo, que teda via está tu Padre en la 
mesa Sosiégate un poco, y estale mirando; 
que bien merece que le mires. Atiende al 
amor con que te ha dispuesto este m a n j a r 
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d iv ino , y por la grandeza del manjar , 
puedes colegir la grandeza y t amaño dei 
amor . Reconoce cuanta obligación tienes 
de a m a r l e , y qué bien merecido lo tiene. 
P r o c u r a hacer muchos y m u y finos actos 
de amor s u y o , y con ellos le tendrás 
en t re ten ido en la mesa todo el t iempo que 
quisieres. 

Pidele despues que te dé su bendic ión, 
y con ella te l lene de sus misericordias, 
p a r a que sepas amar le , y servi r le como 
á P a d r e ; y dale p a l a b r a de que has de 
enmendar t e en todo , especialmente cu 
aquel defecto con que conoces le desagra-
das nías de o rd inar io . Y yo te lio que n o 
se a p a r t e de la mesa , n i te deje ir siu 
d a r t e un amoroso y p a t e r n a l abrazo, 
a r r imándo te ca l inosamente a su piadoso 
corazon. 

Bindele asimismo muchas gracias por t 

.sus benef ic ios , pideles a tus hermanos los 
angeles que te ayuden á darse las , y acaba 
con el Te Dea ni, etc. 

Y p a r a que no te olvides de benefi-
cio tan soberano , p rocu ra repasar entre' 
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dia estas pa labras : panein cccli dedit 
eis : partem angelarían manducavit 
homo: boy lie comido pao de angeles , 
pan del cielo. 

ME DOTACION 5. 

E S P O S A r Esroso. 

Para antes de comulgar. 

Considerate como esposa de Jesu-Chris-
to, con quien te desposaste en tu re l i -
giosa proíesion. Tan alio es el estado que 
tienes, que lias alcanzado en él dar tu 
mano á Dios. Pero nunca hubieras s u -
bido tan to , si la suya no se hubiera ba-
jado á tí. Reconoce bien la obligación que 
tienes de amarle , pues un corazon tan 
real como el suyo, se ha llegado á p r e n -
dar de tu bajeza . 

Pero haz cuenta que habiéndose a u -
sentado á un viage , te dan noticias de 
que ya viene , y que oyes aquella voz 
que á media noebe despertó á las v i r -

' genes de la p a r á b o l a : ecce £¡)onsus ve-
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nit: ya viene ta Esposo. ¡O que ale-
gre debe ser esta nueva para t i ! ¡cuanto 
placer debe ocas ionaren tu corazou! Pe-
ro no pierdas t iempo; la venida es cier-
ta , y tienes que hacer muchas cosas. 

Levantate al punto y ve disponiendo 1 

las cosas de tu casa. Barrela lo mejor que 
puedas con ei examen de tu conciencia, 
sacúdela con el proposito de nunca mas 
peca r , y si fuere necesar io , blanqu;ala 
con la confesión. Retírate luego al inte-
r ior de ella , y lavate con lágrinas, 
adórnate con actos de virtudes, y vi.tete 
el mejor vestido que tuvieres de la tela 
mas lina del amor , para que asi ;stés 
mas hermosa , y parecerás mas agrada-
ble á sus ojos. 

Asi compues ta , l lama toda la gen'.e de 
tu casa, que son tus potencias y suili-
dos, y mandales que se desocupen d? to-
do , y solo atiendan al recibimiento de 
su Señor y Esposo tuyo. Diles á los ojos 
que no miren otra cosa, sino es cuan-
do v i ene , á los oidos que no escuchen 
mas sino es el anuncio de su llegada, y 
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á la boca que no hable p a l a b r a , no sea 
que con las voces distraiga á los demás 
criados que están de cent inela . 

Y porque no es razón que te quedes 
parada esperando á que l legue, envia á 

'uno de tus criados á cumpl imentar le en 
el c a m i n o , y dile que te t raiga nuevas 
de como viene. Sea este el pensamiento 
acompañado de la f e , y verás las noticias 
que te da . 

Te di rá sin duda , que aunque v iene 
de camino , no trae el menor menoscabo 
su belleza; pero que viene embozado en 
especies de pan , p a r a que puedas t r a -
tarle sin que te lo estorbe la magostad 
de su semblante ; que aunque tiene ag ra -
dos de h u m a n o , no le faltan magestad'es 
de Dios. Pero ent re magestuoso y ag ra -
dable, está de ti tan prendado como el 
dia en que se desposó contigo, y no t rae 
inas deseo que llegar á tus brazos y des-
cansar en tu corazon. Te dirá asimismo, 
que te t rae mil regalos y viene cargado 
de todas las r iquezas del cielo para ti, y 
'que sobre todo te t rae su mismo cu ra -
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desea r . 

Pe ro ves a q u i , que ya llega á la puer-
t a del comulga to r io . ¡ O qué g l o r i a ! ¡No 
te d e t e n g a s ; a b r e los brazos del a m o r , . 
y con ellos rec íbe le s ac r amen tado eu tu 
p e c h o . 

Para despues de comulgar. 

Luego que le hayas rec ib ido , pon á 
tus sent idos s i l e n c i o , y al lá en el inte-
r i o r de tu a lma re t í r a t e sola con él , J 
con los ojos de la cons iderac ión vele mi-
r a n d o cosa p o r cosa á ver como viene 
d e su vi a ge. 

Verás qué f r e n t e ! dosel de toda li 
h e r m o s u r a de Dios. Qué cabello ! cadenas 
de oro p a r a a p r i s i o n a r vo lun tades . Que 
o jos! con su grac ia roban los corazones, 
Q u é o idos ! pue r t a s de piedad nunca cer-^ 
r ada s á tus c lamores . Qué me j i l l a s ! tie-
n e n embelesados á los angeles. Qué boca! 
cuyas p a l a b r a s d a n v i d a á qu ien las oye, 
Qué l ab ios ! e n t r e c u y o s claveles se están 
riendo las giacias. Qué manos ! cuyas' 
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bizarrías han enriquecido los cielos. Que 
'pies! cuyos pasos han a l fombrado de her -
mosas flores de vir tudes el mundo . M i -
rándole tan b e l l o , dile cuantas devotas 
ternuras te dicte el corazon, y con sat is-

facción de esposa , pídele cuanto bueno 
pudieres desear. 

Dile «i quiere cambiar contigo corazo-
nes, que te dé el suyo , y se lleve el t u -
yo, pa ra que los incendios de su c o r a -
zon abrasen tu pecho , y las l lamas de su 
pecho peguen fuego á tu corazon. Pídele 
que ya no se apa r t e mas de tí y haga 
vida contigo , que esa es obligación de 
los esposos. Y que pues estos son u n a 
misma cosa , le una consigo á fuerza de 
amor, p a r a que no vivas otra vida que 
la suya ,y todo lo demás sea muer te pa ra ti. 

Dale despues muchas gracias porque t e 
—escogió por esposa s u y a , y se ha d i g n a -

do veni r á tu corazon. Y acaba cou el 
Te Dtum. 

E n t r e dia renueva tu profesion m u -
chas veces, y refina tu amor d ic iendole : 

'dilectus nwus mihi, c¿ ego Mi: mi 



MO 
amado Jesus es todo mió, y yo so] ^ 
toda suya. 

o r a c i o n 

A HABÍA SANTÍSIMA , S 

con que todos los dias se puede fi-
nalizar la práctica de, malquiera di 
las devociones aconsejadas en el prt-
seme libro. 

O Reina de los angeles , y abogada 
nuestra , vos que sois el mayor consuelo 
que recibo de Dios, y el celestial alivio 
que suaviza mis penas , vos que sois la 
luz de mi alma cuando se ve cercada de 
t inieblas , vos que s o i s guia en mis viages, 
descanso en mis t rabajos , fortaleza en mis 
desalieutos, tesoro en mi pobreza , medi-
cina en mis enfermedades , consuelo en̂  
mis lágrimas y alegría de mi corazon; 
vos que sois el r r fugio de todas las mi-
se r i a s , y despues de Jesu-Crislo la espe-
ranza de mi salvación e te rna , despachad 
mis súplicas y babed misericordia de m í , ' 
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como m a d r e que sois de aquel Señoi que 
tiene tanto amor á los h o m b r e s , a l can-
zándome de su Divina [Vlagestad lo que 
le p ido , y especialmente el perdón de mis 
pecados, su gracia san t í s ima , la pe r se -
verancia f inal , y después en el cielo verle 
y gozarle eu vuestra compañía por todos 
los siglos de los siglos. Auien. 

X 

\ 
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NOTA. 

Este precioso l ibro en que puso ma-
no con algunos aumentos un varón e j e m -
p l a r de los liermitanos de la sierra d e « 
Córdoba l lamado J u a a de Dios de san 
Antonino , he rmano mayor de la congre-
gación, y en el siglo señor de Villavcr-
de y de los Galapagares y marques de 
Santa E l l a , le d i s t r ibu ian dichos hermi-
taños con celo muy laudable de piopagar 
]a devocion en t re los fieles. Ahora sa-
b iendo que ya escasca y (jue muchos le 
quisieran tener p a r a su aprovechamien-
to espiri tual , una persona deseosa del 
bien de las almas ha cuidado de su reim-
presión hecha y corregida eu esta ciu-
dad á vista de la segunda que salió a 
luz en Córdoba el ano de 1792. 

F I N . 
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